
curso: 
madre carmen sallÉs 
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CURSO ON LINE 

DE FORMACIÓN CARISMÁTICA CONCEPCIONISTA 

 

BLOQUE TEMÁTICO: Historia de la Congregación. 

ASIGNATURA: Santa Carmen Sallés. 

OBJETIVOS: Motivar y profundizar el conocimiento efectivo y 
afectivohacia Santa Carmen Sallés. 

Pasar la luz recibida por la Congregación, de manos de 
su Fundadora, para toda la Iglesia. 

 

NÚCLEOS TEMÁTICOS: 

INTRODUCCIÓN. PLANTEAMIENTO GENERAL: 

- Objetivos, retos, medios. 
o Antropología cultural del parentesco. 

1 – MUJER: CLAVES ANTROPOLÓGICAS. ANTICIPACIÓN TREOLÓGICA. 

- Nacer y crecer, en el seno de una nueva familia: 
o El inicio de su integración sociocultural: Primera infancia, 

sin capacidad de decidir. 
o La forja de un talante propio: Infancia consciente, 

adolescencia, juventud. 
 

2 - CONSAGRADA: CLAVES TEOLÓGICAS DE SU ITINERARIO  
VOCACIONAL. 

- Mirar, comprender, actuar. 
- La estabilidad de lo inestable. 
- Consolidar los cimientos: intuiciones, principios y criterios. 

 
3 - LLAMADA A UNA MISIÓN: CLAVES PROYECTIVAS. 

 
- Ideas claras, porvenir incierto. 

-  Itinerario fundacional: construir sobre roca, extender. 
-  Consolidación. 

CONCLUSIÓN: La hora de la plenitud. 
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INTRODUCCIÓN: PLANTEAMIENTO INICIAL 
 
Acerca de los objetivos:  

Me plantearon una pregunta: ¿Qué es primero: conocer o amar? Lo 
recordé al interrogarme sobre los objetivos de esta asignatura. Pensé que el 
conocimiento de Santa Carmen Sallés debía despertar entusiasmo (a ella 
le gustaba esta palabra). Pero enseguida acudió a mi memoria una frase del 
Talmud: “No vemos las cosas tal como son, sino tal como somos”.  

Llegó entonces otra pregunta: ¿De qué se trata, de conocer para 
amar, o de amar para conocer? Y, sin pausa, otra lucecita alumbró mi 
memoria: una frase acuñada por el actual arzobispo de Madrid, don Carlos 
Osoro, “La verdad tiene corazón. El corazón tiene verdad”. 

Eso resume en uno los dos objetivos: dar a conocer la verdad 
sobre Santa Carmen Sallés, buscándola en su inteligencia y en su 
corazón. 

Acerca de los retos: 
El primer reto que se nos plantea es encontrar el camino adecuado 

para, también nosotros, conocer y amar. Dice un axioma filosófico que “el 
corazón ama lo que la inteligencia le muestra como bueno”. Si  la función 
hace al órgano, habrá que analizar e interpretar los datos conocidos.  

El segundo reto está en determinar el punto de partida. Si nos 
limitamos, con los clásicos latinos, a considerar que la mente del hombre al 
llegar a la vida es “como una tabla rasa, en la que nada hay escrito”, 
bastaría con situarnos como punto cero en la madrugada del 9 de abril de 
1848, el momento de su nacimiento.  

Si creemos, en cambio, que antes de sembrar el grano, ha de haber 
una tierra bien dispuesta, llevaremos la mirada más lejos, a un horizonte 
temporal más amplio porque, como titulaba Thomas Merton uno de sus 
libros: Los hombres no son islas. Carmen Sallés tampoco. Así que 
empezaremos por tratar de conocer cuál es la herencia genética y 
cultural que recibe y que debe servir de pórtico a nuestro estudio.  

Acerca de los medios: 
Para lograrlo, contaremos como ciencias auxiliares, de momento, 

con la Antropología y la Genealogía.  

 

 

 

 

 

No nos detendremos en los rasgos heredados del pasado más lejano, 
pero sí en la víspera de su presente, como creciente botón de posibilidades 
hacia el futuro: “si olvidamos de dónde venimos, no podemos saber a dónde 
vamos”, dice el Papa Francisco. Será solamente una introducción, previa a 
ese 9 de abril de 1848. A partir de esa fecha, arranca la historia de Carmen 

La RAE define la Antropología, como “el estudio de la realidad 

humana, la ciencia que trata de los aspectos biológicos y sociales del 

hombre”; y la Genealogía, como “la serie de progenitores y 

ascendientes de cada persona”. 
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Sallés en el seno de una familia, en el sentido más concreto de tiempo y 
espacio. Acudiremos como ciencias auxiliares a la Sociología y la 
Psicología, con necesarias aproximaciones a la Teología y a la Historia 
de la Iglesia, pero antes, la Antropología cultural del parentesco nos 
acercará a los núcleos genealógicos que contribuyen de forma más 
inmediata a configurar la persona de Carmen Sallés: 

* Núcleo familiar paterno:  

Respecto a su padre: José Sallés y Vall de Vilarhome, la línea 
masculina, nos remonta hasta el siglo XIV, con datos verificables, 
transmitidos de generación en generación por la vía de la primogenitura. 

Los “Sallés de la Sierra”: con frecuencia los apellidos hacen 
referencia al contexto geográfico u ocupacional de sus portadores. Ambas 
se dan en nuestro caso, al menos hasta el siglo XIX; luego, a partir de su 
segunda mitad, empiezan a recortar el apellido. Carmen Sallés utiliza 
siempre su versión reducida, que en cambio permanece completo en el 
recordatorio de la defunción de su hermano: Luis Sallés de la Sierra. 

José, al no ser el primogénito, y por consiguiente el heredero, 
abandonó el pueblo natal para instalarse en Vic, asociado a un taller de 
pasamanería, propiedad de la viuda Francisca Tosell, a quien la epidemia 
del cólera de 1834 había arrebatado marido e hijos. 

* Núcleo familiar materno: 

Su linaje se inicia a principios del s. IX, con don Jorge de Planell. A 
principios del s. XVIII, para la concesión de un escudo de armas, los vecinos 
del lugar atestiguaron, en base a la transmisión oral, que “su casa y solar 
eran de las más antiguas y acreditadas”.  

El enlace entre ambos núcleos se verificó mediante el matrimonio de 
Rosa de Planell con Francisco Barangueras, que fueron los abuelos de 
Carmen. Y que unieron los dos núcleos familiares en sus padres: José 
Sallés y Vall y Francisca Barangueras y de Planell. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 
TRABAJO PERSONA 

LTRABAJO PERSONAL 

 

A/ 

- Una vez vistos los objetivos y los retos, intenta formular: 
 

o Tu objetivo personal ante la asignatura 
o Los retos que supone para ti 

 

TRB/B/ 

-  Subraya las palabras que te parezcan más significativas, 
profundiza su significado en un buscador fiable, e inicia tu 
diccionario personal de la asignatura. 
  

- Enumera los aspectos vistos que te parezca pueden influir de 
manera positiva o negativa en la vida de Carmen. Razona tu 
respuesta.   

                 

          

 

       

                                      ¿QUIERES AMPLIAR TU INFORMACIÓN? 

 

CONSULTA: 

, y estas prime 
� “Carmen Sallés, mujer de ayer y de hoy”, A. Valls, Madrid 

1986, págs. 31 ss. 
� “La Voz de nuestra Historia”, vol. I, A. Valls, Madrid 2007, 

págs. 32 ss. objetivo personal ante la asignatura. 

B los aspectos coincidentes y divergentes que hayas detectado 
dos núcleos familiares: 



 

6 

 

 
TEMA 1 - LA PERSONA: LA MUJER. 

    Crecer como persona, ante Dios y los hombres. 
Como se indicó en la introducción, vamos a prestar atención a la 

Sociología, “la ciencia de lo social”  como la llamaba Ibn Jaldún. En 
nuestros días, Max Weber ha impulsado su aplicación al desarrollo de la 
acción social, en sus causas y en sus consecuencias.  

Y nos ayudaremos de la Psicología, para entender los procesos 
mentales seguidos por Carmen en las dimensiones cognitivas, afectivas y 
conductuales que se manifiestan desde el inicio de la vida, como enseñaba 
Eric From: “el nacimiento no es un acto sino un proceso”. Incluso Jung 
justificaba su fracaso profesional con una niña a la que trató en vano de 
ayudar, atribuyéndolo a que “no había nacido nunca realmente, eso era 
lo que le pasaba”. Algo así como la negativa a crecer de Peter Pan. 

* Carmen Sallés nace “realmente”, pero no posee desde el principio 
la plenitud. Se irá haciendo persona con una libertad progresiva, que es 
ejercida en su nombre, durante los primeros años, por quienes tomaron por 
ella decisiones tan importantes como fue su bautismo en el seno de la 
Iglesia Católica el 11 de abril, apenas dos días después de su nacimiento. 

Esta decisión marca para ella como un segundo nacimiento: José 
Sallés y Francisca Barangueras asumen que su paternidad-maternidad no es 
única, sino compartida. La niña, bautizada como Carmen, Francisca, Rosa, 
se vincula a la saga familiar, y a otro orden superior: a partir del bautismo, 
ha nacido, como enseña el apóstol Juan: “no de la carne ni de la sangre, 
ni de voluntad de varón, sino nacida de Dios” (Jn 1, 1). 

Para comprenderlo, necesitamos acudir a la Teología. Benedicto XVI, 
en su trilogía sobre Jesús de Nazaret, precisa: “… la genealogía de los 
hombres tiene su importancia para la historia del mundo. Y, a pesar de ello, 
es en María, la humilde virgen de Nazaret, donde se produce un 
nuevo inicio, comienza un nuevo modo de ser persona humana”. 

Son así dos los modos en que Carmen Sallés va a ir creciendo “ante 
Dios, y ante los hombres”, expresión, por cierto, que Lucas (2,51 ss.) toma 
del primer libro de Samuel, para dejar claro que, si bien a un nivel muy 
superior, la historia de los hombres se repite en Jesús: “uno de nosotros”. 

* El “ante Dios”, lo explica la concepcionista M. Mª Luisa López en 
su libro “Thomas Merton, Maestro y Amigo”, de esta forma: “Dios, que 
es el primer responsable y meta de nuestro nacimiento, vida y 
muerte, va diseñando cada uno de los pasos y aconteceres de 
nuestras pequeñas vidas, para darles la forma y contenido que Él ha 
planeado para cada uno de nosotros”.  

Antes que los planes y proyectos de José y Francisca para su hija, 
está el proyecto de Dios; después, vendrá la respuesta personal de 
Carmen: del nacimiento a la muerte habrá de ir desarrollando el equilibrio 
entre pasado y presente, entre herencia y gracia, entre libertad y fidelidad, 
como explica Olegario González de Cardedal: “nada de lo cristiano es 
inteligible segregado de la totalidad en la que está inserto, como no 
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lo son los brazos y los pulmones al margen del organismo cuya unidad, 
estructura y belleza conforman”.  

* En su “ante los hombres”, José y Francisca asumen también la 
necesidad de compartir la maternidad biológica de Francisca con una 
nodriza, para que complete lo que su salud no le permite realizar por sí 
misma. Carmen es llevada al pueblo de San Julián, junto a Vic. Allí, Dolores 
Valencia acaba de perder a su niña en el parto; durante aproximadamente 
un año, volcará en la lactancia de Carmen su maternidad frustrada. 

Cabe preguntarnos si este temprano trasvase de una a otra familia 
pudo influir en la maduración, sobre todo afectiva, de Carmen. Tomamos la 
respuesta de Félix Loizaga, doctor en psicología y docente en la Universidad 
de Deusto, sobre lo que él denomina parentalidad positiva: 

 

 

 

 

 

Lo tuvo bien en cuenta el matrimonio Sallés, según narra su hijo 
Buenaventura, pues transcurridos los primeros 4 o 5 meses de lactancia 
materna, buscaron una familia cuya forma de vida les ofreciera plena 
garantía, para confiarles a la pequeña. 

Por tanto, podemos considerar beneficiosa para la maduración 
personal de Carmen la amplitud del ámbito familiar, que en sus primeros 
años cuenta, por una parte, con la presencia de adultos: la cercanía de los 
abuelos maternos, su crianza en la familia Riba–Valencia, el hogar familiar 
donde además de los padres residen Francisca Tosell, dueña del taller y 
madrina de Carmen, y la niñera Petronila Tena; y por otra parte, está el 
complemento de la presencia infantil, con los hermanos en aumento 
continuo: Francisco, el mayor, y los que siguen viniendo tras ella: José 
Juan, Teresa, Luis, Melchora, Buenaventura, y tres más fallecidos en edades 
muy tempranas.   

La forja de un talante 
 
 
 
 
 
 
 
 Así se desarrolla en el hogar de los Sallés, cristianos practicantes y 

comprometidos, con sus devociones personales diversas: la Virgen del 
Carmen, San Francisco de Asís… y su atención a enfermos y necesitados, 
que enseña a Carmen a preocuparse de los demás… No sólo las devociones 
son diversas, también las ocupaciones y los temperamentos: José, más 
risueño, deseando subir del taller de pasamanería para jugar con los niños; 
Francisca, más seria, y ocupada en las tareas de una familia numerosa, 
encontrando tiempo para su formación cristiana, con estampas y láminas… 

“Disfrutar de una parentalidad positiva – sigue Loizaga – hace que los 

menores estructuren su mente, su lenguaje, sus relaciones 

interpersonales y su yo, de manera armoniosa y madura, lo cual les 

ayuda a convertirse en adultos sanos” 

“No se limita a los padres, sino que abarca a todos aquellos adultos de 

referencia del menor… los primeros apegos son la base de la 

construcción de la persona… sobre todo en lo social, supera la 

concepción de familia nuclear y biológica”. 
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Cada día se reza el rosario, dirigido por el padre. Y se leen, en el “Año 
Cristiano”, las vidas de los Santos que Carmen irá aprendiendo y 
memorizando. Algún día dirán de ella que “tenía todos los santos en la 
cabeza”, y responderá que no se limitaba a recordarlos, sino que “se 
entendía bien con ellos”, luego había una relación personal. 

  
 El paso de la primera infancia a la adultez se produce gradualmente, 

al compás del ritmo familiar y de la difícil coyuntura económica que en que 
se encuentran los dos únicos talleres de pasamanería que sobreviven en 
Vic: el del abuelo Francisco y el de José Sallés, pues la situación de la 
antigua industria artesana, respecto a la naciente industria del vapor, podría 
compararse a la competencia que para el pequeño comercio suponen hoy 
día las grandes superficies comerciales. José cierra su taller y lo vende junto 
con la casa, de cuatro plantas, heredada de Francisca Tosell. Con su 
importe paga algunas deudas y cuenta con medios para que la familia se 
traslade a Manresa, instalándose en el nº 4 de la calle de San Andrés. 

   
Los hermanos de Carmen regresan sucesivamente a Vic para realizar 

sus estudios en el Seminario, aun sin tener claramente definida una 
vocación sacerdotal, porque la expulsión de los jesuitas y el cierre de su 
colegio, ha hecho de este centro de estudios un referente de educación 
católica. Uno de ellos comenta admirado la generosidad de los padres que 
supeditaron su nivel de vida a la educación de los hijos, cuando lo normal 
en su situación era ponerlos a trabajar cuanto antes para apuntalar la 
economía doméstica. 

 
Ella, y sus hermanas Teresa y Melchora, permanecen en Manresa y 

asisten al colegio regentado por monjas de la Orden de Nuestra Señora, hoy 
Compañía de María, que ya fueron las educadoras de su madre. Son pocas 
las alumnas que van a este centro, denominado “La Enseñanza”; lo normal 
es que las chicas vayan a “la Costura”, y los chicos a “Estudio”.  

Se ensancha así el horizonte educativo en que se está construyendo 
la personalidad de Carmen; los padres han optado por sumar a la 
orientación familiar la que puede aportar el colegio, que la amplía y le 
ofrece nuevas perspectivas. Las monjas, ahora, orientan su devoción 
mariana hacia el dogma de la Inmaculada Concepción de María, definido por 
el Papa Pío IX en 1854, y confirmado cuatro años después por las 
apariciones de Lourdes. Con sus diez años recién cumplidos, hace su 
Primera Comunión vistiendo túnica blanca con banda azul, tal como la ve 
Bernardette Soubirous. Una banda azul que quedará incorporada a sus 
recuerdos. 

Dada la proximidad de la santa montaña de Montserrat, con su 
Monasterio dedicado a la “Moreneta”, era costumbre en Manresa celebrar 
una “segunda comunión” en su Basílica. Subieron también los Sallés. Y 
Carmen, al calor de la Eucaristía y de Nuestra Señora, tuvo una experiencia 
espiritual clara del “amor primero”, la percepción de una invitación íntima 
que en sus últimos años explicaría así: “En Montserrat sentí la llamada”. 
Es su primera alusión personal a lo que entendió como vocación religiosa, 
aunque todavía difusa: adquiere la certeza de que Dios la retiene para Él y 
lo acepta, sin saber el dónde ni el cómo.  
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La devoción a María en el ámbito colegial centra su infancia, mediante 
la celebración de la fiesta de la Niña María; cada año, cuando llega el 21 de 
noviembre van todas a la Capilla del colegio acompañando una imagen de la 
Virgen Niña llevada en andas por las mayores. A Carmen le recuerda otras 
celebraciones marianas vividas en Vic, en la fiesta de “la Candelaria”. Cada 
2 de febrero, acompañaban con velas encendidas no una imagen, sino a 
una niña vestida de Virgen, portadora de un cestito con dos palomas, en 
recuerdo de la presentación en el templo de Jesús niño y la purificación de 
María.  Ambas representaciones quedarían también tan grabadas en su 
memoria, que años después las uniría en una sola. 

La proyección de su talante 
El incipiente liderazgo ejercido en el hogar por ser la mayor de las 

hermanas, crecerá en los grupos de Hijas de María que funcionan en el 
colegio. En el hogar, la recuerda su hermana Melchora corrigiéndoles, 
enseñándoles a “no entristecer a sus ángeles de la guarda”, a pedir perdón 
ante la imagen de la Virgen del Carmen; y Buenaventura nos la describe 
ayudando a su madre en las tareas de casa, “con aquel aire suyo de 
andarse en la presencia de Dios”. Del colegio, recordará Melchora que 
cuando lo dejó, el P. Brunet la ponía de modelo a las compañeras. 

Nos queda también la intuición de su aptitud y actitud ante el 
estudio, pues quienes la conocieron años adelante le atribuían una 
preparación “superior a lo habitual”. Si hemos visto cómo su hermano era 
consciente de haber recibido una educación poco frecuente, más debió 
experimentarlo Carmen, como menos normal para su condición femenina. 

Su actitud ante el ambiente social, queda reflejado en una anécdota 
de su adolescencia, con su rápida reacción durante la visita a su familia de 
un “ilustrado librepensador”.  

 

 

 

 

 

 

 

Carmen, oyendo al visitante criticar la doctrina de la Iglesia, 
interviene en la conversación diciendo que es necesario  “recibir todas las 
enseñanzas que la Iglesia nos suministra”, y le avisa que, si no 
rectifica su actitud, no podrá salvarse, pero que “ella estaría dispuesta a 
sacrificar su vida, antes que negar una sola de sus enseñanzas”. 

No todo son referencias laudatorias. Melchora deja entrever algunos 
disgustillos domésticos cuando, al describir la educación recibida de su 
padre, apunta que alguna de sus correcciones las hacían llorar… 

Tiene un talante decidido, pero no con el liderazgo de quien busca 
destacar. Muy al contrario, cuando a vueltas con su vocación, se pregunta 
por el dónde y el cómo, su corazón se inclina hacia la vida de clausura. En 

La RAE define el libre-pensamiento como la “Doctrina que reclama 

para la razón individual independencia absoluta de todo criterio 

sobrenatural”. Buenaventura Delgado y Conrado Vilanou (Universidad de 
Barcelona, “Masonería y educación en la Cataluña contemporánea”, cf. 
pp. 154 y 155), consideran la masonería un lugar de asilo para los 
librepensadores del s. XVII, extensivo a la masonería catalana de los s. 
XIX y XX.  
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el camino que hace a diario para ir al colegio pasa  ante el Monasterio de las 
Capuchinas. Hasta que un día entra y solicita hablar con la Priora; le pide 
que la admita entre sus monjas. La Priora, que es prudente y la ve muy 
joven, le pregunta por el consentimiento de sus padres, puesto que no se 
alcanzaba entonces la mayoría de edad hasta los 27 años. 

El Derecho civil por un lado y la autoridad paterna por otro, le dan el 
primer aviso de su escasa autonomía como mujer, a la hora de tomar 
decisiones personales. De hecho, lo habitual es que la mujer pase de los 
brazos del padre a los del marido. Que Carmen conoce la distinción entre el 
Derecho Natural y el Derecho Civil que ha enseñado Jaime Balmes en su 
Vic natal, quedará demostrado cuando la utilice más adelante, en legítima 
defensa, en sus cartas al Obispo de Vic: “la defensa del inocente es de 
Derecho Natural, y Dios la bendice”, le escribe. 

Los padres, convencidos de su capacidad para discernir mejor que 
ella la voluntad de Dios, no tienen en cuenta la profunda experiencia 
espiritual que está viviendo. Reaccionan enérgicamente a su petición de la 
exigida autorización, atribuyendo sus deseos al influjo de su confesor don 
Sebastián Aliberch. En adelante, le impiden contactar con él y la madre se 
encarga de buscarle un sacerdote que la convenza de que cualidades tan 
brillantes como las suyas, no pueden ocultarse a la sociedad. 

Carmen vacila. Ante la presión de padres y sacerdotes, acaba 
cediendo y acepta el noviazgo que ya le habían preparado. Pero su corazón 
no tiene esa paz que, según San Ignacio de Loyola, es garantía de acierto 
ante la voluntad divina. 

Viendo el progreso de los preparativos para la boda, decide por su 
cuenta hacer un nuevo discernimiento. En el que fue su colegio va a tener 
lugar una tanda de Ejercicios Espirituales y los padres, tranquilos ante su 
sumisión, no se oponen a que los haga. Carmen recupera la certeza de su 
vocación y con ella la paz espiritual. 

Años adelante se dirá de ella que cuando se convencía de que una 
cosa era voluntad de Dios, nada se le ponía ya por delante. Ahora, saca a 
relucir la energía de los Sallés y la habilidad negociadora de los 
Barangueras; no entra en una discusión con sus padres, sino que busca 
como intermediario a un jesuita, el célebre Padre Goberna, muy conocido 
en Cataluña y Aragón. El jesuita interviene, los padres ceden y el noviazgo 
se deshace. A la madre le costó una enfermedad el verla partir para iniciar 
un nuevo camino. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

TRABAJO PERSONAL 

 

A/ – Busca el significado de las siglas RAE, e incorpóralas a tu diccionario 
de la asignatura. 

B/ – Indica brevemente quienes son, y de qué época,: Ibn Jaldum, Max 
Weber, Eric From, Thomas Merton y Olegario González de Cardedal. 

C/ – Busca y lee el documento “El discernimiento. Las fuerzas en juego y 
su expresión”. Puedes encontrarlo en internet, o en el libro de Carlos Rafael 
Cabarrús, titulado “Puestos en el Hijo 
D/ – Escribe un texto de aproximadamente diez líneas, sobre este 
primer discernimiento vocacional realizado por Carmen Sallés. 

 

 

 

      

          

        

              ¿QUIERES AMPLIAR TU INFORMACIÓN? 

CONSULTA: 

, y estas prime 
� “Carmen Sallés, mujer de ayer y de hoy”, A. Valls, Madrid 

1986, págs. 70 ss. 
� “La Voz de nuestra Historia”, vol. I, A. Valls, Madrid 2007, 

págs. 37 ss. objetivo 
� “Parentalidad positiva y apego. Las bases de la construcción de 

la persona”, Loizaga, Félix. En Revista de Educación Social, nº 
49. 

� Sobre el mismo tema: Artículo en ABC.es, de Carlota 
Forminaya, 07.01.2015. 
 
 
 

“Parentalidad objetivo personal ante la asignatura. 
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TEMA 2  - UNA MUJER CONSAGRADA A DIOS: ¿PARA QUÉ? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SOCIEDAD E IGLESIA 

Las circunstancias exteriores eran tan poco favorables 
como las familiares. Isabel II acababa de perder su trono y se 
exiliaba a Francia con su hijo, el futuro Alfonso XII. Tras el 
breve reinado de Amadeo de Saboya se proclamaba la I 
República española, propiciadora de la libertad de cultos y de la 
separación de la Iglesia y el Estado, una polémica novedad para 
la época. Eran frecuentes las algaradas callejeras, 
particularmente el asalto e incendio de iglesias y conventos. 
Según Elisa Vives, “los años 1867 a 1875 fueron de angustia y 
pesar para las personas pacíficas”. 

Por su parte, la mujer burguesa y la proletaria iniciaban 
sus forcejeos para encontrar un lugar en la sociedad española y 
en la Iglesia en general. Empezaban a nacer y multiplicarse los 
Institutos religiosos de mujeres, casi siempre fundados por 
hombres, aunque empezaba a haber alguna que abría caminos 
por su cuenta. Justamente en 1869, cuando Carmen luchaba 
por seguir su vocación, un político progresista tan destacado 
como Pi y Margall, alentaba a su manera a la mujer a aumentar 
sus conocimientos: 

“¿Cómo?, me preguntaréis. ¿Será sacándola del estrecho 
círculo en que vive, y lanzándola por el camino de la ciencia, de 
la política, de la literatura y del arte? No niego yo a la mujer 
grandes dotes intelectuales; lo que sí creo es que no es esa la 
senda por donde puede cumplir su misión en el mundo… No es 
ese el camino  que yo quisiera que la mujer siguiese; no fuera, 
sino dentro del hogar doméstico creo que debe llenar su 
misión”. 

Desde la Iglesia, se hablaba de “las virtudes propias de la 
mujer”, que eran la sumisión, la pasividad, la dulzura… y por 
supuesto, la dependencia. Con fina ironía, Emilia Pardo Bazán 
les acusaba de tratar de implantar diez mandamientos para el 
hombre, diez diferentes para la mujer y un purgatorio para 
señoras solas. 

 

  ANTES DE PASAR ADELANTE, INFÓRMATE sobre el ambiente 
exterior en que se mueve Carmen Sallés, para mejor comprender su  
evolución. (Cf. A. Valls, La Voz de nuestra  Historia, vol I. pp. 41 
ss.) 

 



 

12 

   Claves teológicas de su itinerario vocacional 
Carmen ha realizado una opción decisiva para su futuro, iniciando un 

nuevo camino. Ahora necesita ver, situarse, orientarse… 

Mirar: Ante todo, abarcar con la mirada todo lo que hasta ahora era 
su presente, para dejarlo atrás. Necesita un nuevo horizonte que la oriente 
hacia Dios. Los sinónimos de “mirar” ayudan a explicar qué necesitaba 
Carmen: localizar, ver, observar, pensar, reflexionar, juzgar, considerar… 

Localizar el primer momento de la llamada, aquel día de su subida a 
Montserrat. Pero ¿qué era la “llamada”?... pues lo más parecido a un 
enamoramiento: un encuentro personal con Alguien que la invitó a 
compartir con Él la vida; y una respuesta de aceptación intuyendo que 
había que dejar la “zona de confort” de su propia vida, y partir a lo 
desconocido. ¿A dónde y para qué? 

Reflexionar para determinar ese “a dónde”. Intervino de nuevo el P. 
Goberna, que “casualmente” (“la casualidad es el dios de los tontos”, 
decía nada menos que Platón) era Director Espiritual del noviciado que las 
Religiosas Adoratrices tenían en Gracia, un pueblo tan próximo a Barcelona, 
que actualmente es un conocido barrio de la ciudad.  

Juzgar, considerar, además del a dónde, el “para qué”, según el 
título mismo de la Congregación que le abría sus puertas: Religiosas/ 
Adoratrices del Santísimo Sacramento/ y de la Caridad. Era preciso 
desentrañar el contenido de cada palabra, a lo largo de la etapa llamada 
noviciado, para ir conociendo progresivamente el meollo de su vocación, 
aquello que un siglo más tarde la Iglesia denominaría “el carisma”: 

- ¿En qué consistía ser “religiosa”, en la Iglesia del S. XIX? 
- ¿Qué novedad le aportaba una adoración del Santísimo 

Sacramento que ella había ya practicado, pero que ahora se 
le ofrecía como la inspiración fundamental de su vida? 

- ¿Cuál era la forma específica de caridad que se iba a 
convertir igualmente en inspiración vital para ella? 

* Ser religiosa en el siglo XIX, era toda una novedad. Hasta 
entonces abundaban los Monasterios de Monjas, con clausura papal y votos 
solemnes; pero como se ha apuntado en la introducción a este tema, 
empezaban a nacer y multiplicarse Congregaciones de Religiosas, 
portadoras de tanta novedad que se las conoce en la Iglesia como “Los 
Nuevos Institutos”. 

Respondían a una nueva etapa de la historia. A partir de la revolución 
francesa,  de la revolución  industrial, del pensamiento ilustrado… surgen 
grupos de mujeres que desean consagrarse a Dios sin tener que dejar por 
ello el servicio directo del prójimo, excluido por la clausura. Van a descubrir 
en las “Obras de Misericordia”: enseñar al que no sabe, curar al enfermo, 
consolar al triste… el cañamazo sobre el que tejer la evangelización. 

* La novedad de unir contemplación y acción.  Un estilo nuevo 
que choca con “lo de siempre”, y suscita rechazos por el atrevimiento de 
esas mujeres que pretenden superar su papel pasivo en la sociedad. Un 
“atrevimiento” que supone combinar la contemplación con la acción, y dar a 
los votos una dimensión que les permita vivir su inmersión entre los que 
esperan su ayuda. La falta de confianza en la capacidad de la mujer, suscita 
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tanta oposición que, en un futuro no lejano, hará exclamar al Obispo de 
Barcelona, refiriéndose a Carmen Sallés y sus compañeras: “¡mujeres al 
fin y al cabo!, ¿qué se puede esperar de ellas?”. 

Las Adoratrices son contemplativas ante la Eucaristía. En ese futuro 
no lejano, dirán que “bastaba verla a ella ante el sagrario, para creer 
en la presencia de Jesús en él”. Pero después, organizan su tiempo de 
trabajo en la atención a un tipo de jóvenes de las que Carmen ha oído 
hablar, pero con las que nunca ha hablado. Son prostitutas y delincuentes, 
que llegan a esta casa conducidas por la policía, o por sus propios padres. 

* Comprender su forma de ejercer la Caridad, ahora que vive 
junto a ellas, entre ellas, y habla con ellas. Las escucha. Y aprende lo que el 
Papa Francisco, casi siglo y medio después, enseñará como una lección de 
teología práctica: las lágrimas, nacidas de la compasión. Para comprender 
lo que Carmen experimentó en los 17 meses que pasó con las Adoratrices, 
vamos a hacer un salto en el tiempo, hacia un futuro que aún no existía: 

 

  

 

 

vamos a hacer un salto en el tiempo y escuchar al Papa Francisco: 

 

 pasó entre las Adoratrices, vale la pena que hagamos…  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Carmen llora en su interior. Llora con las jóvenes, algunas todavía 
adolescentes, menospreciadas como mujeres, con o sin culpa, que sólo aquí 
se sienten acompañadas. Llora también con el Señor, en sus tiempos de 
adoración, en diálogo con Aquel que la ha llamado: ¿qué quieres que haga? 

De nuevo el interrogante: ¿a dónde mirar? Y mira hacia las imágenes 
que le hacen más cercana la lejanía, porque las imágenes tienen mucha 
fuerza a lo largo de  la vida de Carmen; en el futuro, retirará una de Jesús 
Niño, cuya falta de estética haría reír a las niñas, porque no alcanzan a 
comprender su significado; ante otra, del Corazón de Jesús, cuando un 
jesuita le pregunte “¿ama mucho a este Corazón, Madre?”, ella responderá 

UN SALTO EN EL TIEMPO 
El domingo 18 de enero de 2015, el Papa Francisco se 
encontró en Manila con miles de jóvenes; algunos formularon 
preguntas al Papa. Alguna de esas preguntas, las de dos 
niños de la calle, conmocionó a los presentes y al mismo 
Papa, al explicar cómo han sido abandonados, prostituidos: 
 
 «He abandonado mi casa y mi familia porque no podían 
mandarme a la escuela. Me alimentaba con lo que 
encontraba en la basura», dice Jun. Y a continuación Glyzelle 
pregunta al Papa, entre lágrimas y sollozos: « ¿Por qué Dios 
permite que pase esto, si los niños no tienen la culpa? ¿Y por 
qué nos ayudan tan pocas personas?». 
 
La respuesta del Santo Padre se ha calificado de «teología de 
las lágrimas»: “Solamente cuando somos capaces de llorar 
sobre las cosas que tú viviste, podemos entender algo y 
responder algo…  al mundo de hoy le falta llorar. Lloran los 
marginados, lloran aquellos que son dejados de lado, lloran 
los despreciados, pero, aquellos que llevamos una vida más o 
menos sin necesidades, no sabemos llorar”. 
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con mirada amplia e inclusiva: “¡y a toda su Humanidad, Padre!”. Y un día, 
ante la de Jesús Crucificado, apoyada su cabeza amorosamente en sus 
heridas, quedará teñida de sangre fresca la frente de su toca blanca... Sí, 
Carmen ama las imágenes por lo que significan, se deja interpelar por ellas.  

* “Nada hay en el entendimiento que no haya entrado por los 
sentidos”, dice el axioma filosófico. Por el sentido de la vista se abre 
camino hacia su entendimiento, la enseñanza de dos imágenes de María: en 
la Capilla grande, Nuestra Señora de la Merced le habla de la redención de 
cautivos que inspiró la fundación en Barcelona de la Orden de a Ella 
dedicada. Ellas, las Adoratrices, quieren rescatar a las jóvenes que se les 
encomiendan de sus caminos extraviados.  

Pero en la Capilla del noviciado, más pequeña y recoleta, la imagen 
de María Inmaculada le habla del Misterio que la impactó de niña, cuando 
en el colegio de La Enseñanza, de rodillas ante su imagen,  le explicaron las 
religiosas que así estaba, por ese mismo tiempo, la niña Bernardita 
Soubirous, allá en Lourdes. De ahí le vino la devoción hacia Pío IX, el Papa 
que lo proclamó dogma de fe: muerto él y gravemente enferma ella, se 
encomendará a su intercesión y le atribuirá su inesperada curación.   

El Misterio de la Inmaculada penetra también en su entendimiento 
por el sentido del oído. Mientras las hermanas comen, una lee en voz alta 
“El Año Cristiano”, de Croisset. La lectura de la víspera de la Inmaculada, 
enciende en Carmen nuevas luces de comprensión. Iluminada desde la 
Teología dogmática, la Mariología despierta la intuición inicial de lo que 
será con el tiempo el carisma concepcionista. He aquí lo que escucha:  

 

 

 

 

 

 

Va penetrando el proyecto de Dios realizado en María. Desea 
colaborar con el Creador, y con Cristo Redentor, mediante una anticipación 
amorosa, es decir mediante una educación temprana, que desarrolle las 
capacidades de cada mujer.  

No está sola en el intento como nos muestra la comparación de dos 
textos: el primero, es de Concepción Arenal, la escritora más representativa 
del esfuerzo de la mujer del siglo XIX por incorporarse a la esfera pública: 

 

  

 

 

 

 

 

… Según Jacobo de Valencia, “María fue libertada de la mordedura de la 
serpiente en su Inmaculada Concepción por una gracia preveniente”…  

… La Iglesia le aplica las palabras de los Proverbios: “Dios la protegerá 
desde el amanecer, desde el primer momento de su vida”…  

… María ha sido sostenida para que no cayera… El impedir la caída es 
un beneficio mucho mayor que levantar al que no ha caído”… 

“Es grande la influencia que tienen en la conducta de toda la vida las 
verdades que se aprenden bien al principio de ella. Antes que las pasiones 
turben el alma, es fácil imprimirle los grandes principios morales, el 
respeto a la ley, el saludable temor a las penas con que amenaza. Como 
en la virtud entra por mucho el hábito, ¡cuánto no debe importar adquirir 
desde la infancia el de reprobar las cosas ilícitas, el de tenerlas por 
culpables y peligrosas! ¡Cuánta fuerza necesita el hombre para atropellar 
lo que desde niño se acostumbró a mirar como sagrado!”.  
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El segundo texto es mucho más breve, pero condensa todo el 
contenido del primero. Su autora es Carmen Sallés:  

 

 

 

 

Falta todavía mucho camino por recorrer. Pero Carmen es ya sujeto 
agente de su propia historia; va a seguir los caminos establecidos, sí, pero 
la decisión es suya.  Una vez más, busca con prudencia orientación y 
consejo en su antiguo director, don Sebastián Aliberch y en el actual 
director del noviciado P. Goberna. Ambos comprenden y apoyan su 
inquietud; no sólo ahora, con ambos mantendrá amistosa relación a lo largo 
de su vida. Habla con su Madre Maestra de novicias, escribe a su padre, 
cuyo permiso sigue necesitando y el 15 de noviembre de 1870, Carmen  se 
despide de las Adoratrices.  

No regresará al calor del hogar, ni menos aún al reencuentro con el 
que fue su prometido, que todavía espera alguna posibilidad para formar el 
suyo con ella, puesto que no ha emitido aún los votos religiosos.  

En Barcelona vive su hermano mayor, Francisco. En él delega José su 
autoridad paterna,  y será en su casa donde permanezca el tiempo que 
necesite don Sebastián Aliberch para buscarle una Institución religiosa 
dedicada a la educación de niñas y jóvenes.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Siendo tan grande la fuerza de la costumbre que forma una segunda 
naturaleza, para alcanzar buenos fines es menester (poner) buenos 
principios”. 



 

 

 

TRABAJO PTSAL 

TRABAJO PERSONAL 

 

A/ Haz un análisis comparativo entre los tres textos citados 
en el tema: 

- Las frases tomadas del “Año Cristiano”, de Croisset. 
- El texto recogido de Concepción Arenal 
- El texto que le sigue, de Carmen Salles. 

(Extensión máxima, un folio, por una cara) 

 

B/ ¿Qué significación crees que tiene para Carmen su paso 
por el noviciado adoratriz? 

 

 

 

  

 

                               ¿QUIERES AMPLIAR TU INFORMACIÓN? 

 

CONSULTA: 

�  “Carmen Sallés, mujer de ayer y de hoy”, vol I, págs. 70 ss. 
� “La Voz de nuestra Historia”, vol. I, págs. 37 ss. 
� “Novísimo y complete Año Cristiano”, Croisset Juan, Madrid 

1844. 
� “Cartas a los delincuentes”, Arenal Concepción, p. 136. Puedes 

encontrarlo en Internet. 
� “Las primeras universitarias en España”, Flecha Consuelo, 

Narcea, Madrid 1996, pág. 21 
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PARTE II 

MISIÓN EN LA IGLESIA, PARA LA IGLESIA. 

 

 

TEMA 4º - ¡CONCEPCIONISTA! 

Escenarios de una estable inestabilidad. 
Las sucesivas etapas en el discernimiento han conducido a la  

progresiva clarificación de las ideas que nutren su llamada a una misión en 
la Iglesia. Pero el porvenir se muestra incierto en el dónde y en el cómo. 

Cuatro escenarios en ocho meses, del 22 de febrero al 15 de 
octubre de 1892, podrían sugerir una imagen de inestabilidad. Sin 
embargo esa imagen se hace más precisa si la comparamos con el recorrido 
de un tren, que avanza por unos raíles fijos, con una estación de salida, una 
de llegada, y varias pausas intermedias de diferente duración. 

El viaje, en nuestro caso, se inicia en Barcelona. Pasa por Antequera 
y Madrid, y concluirá en Burgos. Vamos a dedicar este tema al diseño y 
significado de cada tramo y de las personas que pone Dios ahora en su 
camino. Porque en cada uno de ellos vamos a descubrir una actuación 
concreta y decisiva sobre Carmen de la divina providencia, el raíl inamovible 
por donde va a discurrir su itinerario fundacional. 

* Primer tramo: Barcelona, 22 de febrero a 15 de septiembre. 
Es el más largo. Se inicia cuando Carmen Sallés y tres animosas 
compañeras: Remedios Pujals, Emilia Horta y Candelaria Boleda, se separan 
de sus hermanas dominicas para emprender un nuevo camino. Carmen, la 
mayor, tiene 44 años; Candelaria, la más joven, 28.  

Tras la decisión del Obispo barcelonés, don Jaime Catalá, de proceder 
a la separación de sus hermanas dominicas,  empiezan por abrir un colegio 
en la calle de Puertaferrisa, donde poner en práctica sus criterios 
pedagógicos. Su nombre, “Nuestra Señora de Lourdes”, visualiza la 
influencia de las apariciones de María Inmaculada a Bernardette, vividas en 
su infancia y adolescencia. También el recuerdo de la imagen que iluminó, 
en su etapa de novicia adoratriz, la intuición inicial de su carisma. Y hasta el 
gran cuadro de estas apariciones, en su reciente etapa dominicana. 

 Tienen local, tienen niñas, tienen señoras que ayudan a 
sostener la obra incipiente… Pero no obtienen la licencia del Sr. Obispo 
(aquel que no confiaba en ellas por ser mujeres). Podría, claro, mantener el 
colegio como un centro docente seglar, sin necesidad de licencia diocesana. 
A lo que el Prelado se niega es a recibir una congregación religiosa. Está por 
tanto en juego su consagración. Carmen y sus compañeras lo tienen claro: 
ante todo, su manera de ser en la Iglesia; después, su manera de estar y 
de hacer. La consagración va por delante y da sentido a la misión.  

Su planteamiento es similar al de Ignacio de Loyola. Cuando se le 
prohibió predicar en la diócesis de Alcalá, obedeció, calló… y se marchó a 
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otra diócesis. Si el Obispo de Barcelona no autoriza su identidad religiosa, 
otro habrá que las reciba como tales. El colegio se cierra. Cuando, alguna 
vez,  las hermanas se desaniman ante tantas dificultades Carmen mantiene 
la estabilidad emocional del grupo: “El tiempo y un poco de paciencia, 
nos darán la razón”.  

El significado de esta primera etapa no consiste todavía en iniciar el 
proyecto entrevisto, sino en cerrar un tiempo, como preparación del 
siguiente. Antes de abandonar Barcelona, hay que completar los trámites de 
la separación, llegando a un acuerdo con la Casa Madre, que está en Vic.  

El Obispo de esta diócesis, Monseñor Morgades, que en principio 
mantuvo una posición adversa hacia ellas, ha ido modificándola 
paulatinamente a medida que las iba conociendo. Ahora es él quien se 
encomienda a sus oraciones y las ayuda a agilizar los trámites, nombrando 
un representante para cada lado: por parte de Carmen y su grupo, designa 
a su hermano Francisco Sallés; por parte de su antigua congregación, al 
director espiritual de la misma Carmen, don Sebastián Aliberch. Tales 
designaciones hacen evidente la postura actual del Prelado hacia ellas. 

Firmado el acuerdo, el grupo queda libre para “salir de su tierra” e 
iniciar la segunda etapa del viaje, hacia aquella que el Señor les mostrará. 

*Segundo tramo: Antequera – Madrid.  El 15 de Septiembre un 
vapor parte del puerto de Barcelona, rumbo a Málaga. De allí, por tren, irán 
a Antequera, donde se escribirá un nuevo capítulo en la historia de las 
mediaciones humanas que va tejiendo la divina providencia. Porque en 
Antequera se las está esperando. 

 Allí, una dama antequerana transformada en Madre Carmen del 
Niño Jesús, ha fundado con el capuchino P. Bernabé de Astorga, una 
congregación religiosa: las Terciarias Capuchinas de los Sagrados 
Corazones. Se conocían de Barcelona, donde el P. Bernabé las había puesto 
en contacto. Ahora les abre sus puertas ofreciendo un lugar de reposo 
después de la tribulación, un remanso de paz donde escuchar la respuesta 
del Señor a su pregunta: “¿a dónde, Señor, iremos?” Y también la 
posibilidad de escuchar la experiencia vivida por la hoy Beata M. Carmen del 
Niño Jesús, que les contaría sus andanzas fundacionales y el apoyo recibido 
por el Obispo que estaba por entonces al frente de la diócesis de Málaga, 
don Manuel Gómez Salazar y Lucio Villegas. 

 Pasados pocos días, el grupito de cuatro se divide dos a dos. 
Carmen y Candelaria parten de nuevo, hacia Madrid; Remedios y Emilia, 
permanecen en Antequera. No toman direcciones diversas. Todo lo 
contrario: las cuatro cofundadoras comparten la misma misión. 

 Que viven una “misión compartida” es evidente: poner en 
marcha una nueva congregación es tarea de todo el grupo que la vive como 
tal, con una “corresponsabilidad subsidiaria” bajo la responsabilidad 
última de Carmen, a la que el grupo considera su superiora: entre todas 
analizan, comentan, sugieren… y Carmen decide. Cuando es necesario, se 
diferencian las funciones: Carmen y Candelaria, a Madrid, a establecer 
contactos y pulsar posibilidades; incluso a asumir compromisos en nombre 
de las cuatro. Remedios y Emilia van por delante de ellas, movilizando ese 
otro tipo de contactos que se alcanzan con la oración.  
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*Tercer tramo: Madrid. En los últimos días de septiembre Carmen 
y Candelaria llegan a Madrid. También allí las esperan unos valedores, que 
por diferentes caminos han confluido en la capital de España.  

Llega el sacerdote don Celestino de Pazos, que tras una etapa 
delicada de su vida, ahora disfruta del sosiego en Zamora, de cuya catedral 
es el Deán; o en Madrid a donde acude con alguna frecuencia como 
predicador del Palacio Real. Se le ha agradecido así el apoyo prestado a la 
monarquía liberal con su libro “El liberalismo no es pecado”; con él 
respondía al del polemista Sardá y Salvany “El liberalismo es pecado”.  

Y sus hermanos: José, que prepara las oposiciones a cátedra de 
francés, y que pronto obtendrá su plaza en el Instituto de Santiago de 
Compostela, pero antes, encuentra tiempo para apoyar a su hermana.  Luis, 
no está en Madrid, pero sí cerca; acude inmediatamente desde Segovia 
donde ocupa el cargo de Inspector de Hacienda. 

Con ellos, Candelaria y Carmen. Los días disfrutados en la paz de 
Antequera han reavivado la nostalgia de su primer intento de vida 
monástica, con las capuchinas de Manresa. Teme “no ser digna, no ser 
capaz” de lo que intuye que se le pide… ¿No sería mejor buscar refugio en 
un monasterio, como su hermana Melchora en las carmelitas de Tortosa? 

Ninguno apoya esta momentánea flaqueza. Al contrario, José aporta 
su entusiasmo por la educación de los jóvenes; Luis sus buenas relaciones 
con el Obispo de Segovia Monseñor Pozuelo; don Celestino, su valimiento 
en la Corte y su amistad con el Arzobispo de Burgos Gómez Salazar. M. 
Candelaria subraya que este Prelado, cuando lo era de Málaga, acogió y dio 
su aprobación a las Terciarias Capuchinas de Antequera… 

¿Y M. Carmen? Escucha y ora. En los últimos días de Barcelona 
escribía: “en medio de nuestras muchas ocupaciones, intensificamos 
la oración”; en los días de Antequera, esa había sido su mayor ocupación. 
Y ahora permanece con “la mirada en la tierra y el corazón en Dios”. 
Tiene que consultarlo con Él antes de decidir. 

Acuden a Misa en la Capilla de Ntra. Sra. del Buen Consejo, de la 
Colegiata de San Isidro, la Catedral provisional. Comulgan. Y la oración se 
prolonga antes de tomar una decisión, porque, como explicará un día el 
cardenal Martini, “la libertad verdadera se asienta en la relación con Cristo, 
asumida libremente… la salvación tiene lugar en la conflictividad de este 
mundo a través del abandono total de la fe”. Carmen se abandona, supera 
sus temores y entrega su voluntad a lo que pueda venir:  

 

  

 

La expresión “Dios proveerá” no es una manera de eximirse de la 
propia responsabilidad, ni de aplazarla hacia el futuro: supone encarar el 
presente con todo lo que en él se presente. El tren que salió de Barcelona 
entre zozobras, enfila con decisión la estación de destino: Burgos. Así lo ha 
decidido Dios: esa es su voluntad. La decisión está tomada. 

*Burgos: final de camino. Tan pronto Carmen se decantó por 
Burgos, don Celestino de Pazos escribió a su Arzobispo. El Prelado 

“Es voluntad de Dios: vamos a Burgos. Allí lucharemos con lo   
que se presente.  Y Dios proveerá”. 
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respondió a su amigo: pueden venir, les tengo casa preparada. Y M. 
Carmen no necesitó más para emplear la que se convertiría en una de 
máximas preferidas: “adelante, siempre adelante, Dios proveerá. Ella 
no la acuñó, estaba en el ambiente, como el aire que nos rodea. Su 
sensibilidad espiritual había captado con sencillez lo que en el mismo tiempo 
manifestaba Henri Bergson con sus análisis sobre el tiempo y el devenir. 
Para el filósofo, la esencia del cristianismo estaría en ese “adelante, 
siempre adelante”, como impulso dinamizador del ser humano. Para 
Carmen, suponía dejar lo que quedaba atrás y aventurarse a través de la 
puerta que se les abría.  

El 15 de octubre, festividad de Santa Teresa de Jesús, en la Capilla 
del Santo Cristo, de la Catedral de Burgos, resonaba en su corazón la voz 
del Espíritu: “Libres de todo impedimento, corramos con constancia 
en la carrera que se abre ante nosotros” (Heb 12,29) Carmen de 
Jesús y sus tres compañeras renovaron en la Eucaristía su sí a lo 
desconocido presentido.  

Había llegado el momento de empezar a construir un edificio nuevo, 
partiendo de cimientos sólidos. Con este ánimo se  presentaron ante su 
nuevo Prelado. Una visita de cortesía revestida de un cierto carácter oficial, 
pues ya entonces el Obispo designó a su Secretario don Miguel del Castillo 
como enlace entre él y la naciente congregación convirtiéndolo en su 
“Asesor”. A Don Santos Martínez Estecha, como “Visitador de religiosas”, le 
correspondía ayudar a Monseñor Gómez Salazar a discernir la autenticidad 
del nuevo carisma que surgía en la Iglesia. 

 

 

 

 

 

Don Manuel, que era buen conocedor de la vida religiosa y de la 
educación católica, con un interés auténticamente pastoral, no precisaría 
mucha ayuda para hacerse cargo de los proyectos de la fundadora y las tres 
cofundadoras, un título que también a él le correspondió y cuyo por qué se 
explica en el volumen I de “La Voz de nuestra Historia”, página 123: 

“La función a desempeñar por el Arzobispo burgalés era doble. 
Primero, desde su propio carisma episcopal, hacía posible la acogida eclesial 
del proyecto, primer paso hacia la deseada inserción jurídica en la Iglesia. 
Pero, además de Prelado, fue para ellas padre y amigo, otorgándoles un 
apoyo imprescindible para la necesaria aceptación en el tejido social, difícil 
de conseguir a un reducido grupo de mujeres, con todas las reticencias que 
su condición femenina podía despertar en la conservadora sociedad 
burgalesa. Por este apoyo fue considerado Cofundador del Instituto”. 

¿Hacia dónde? 
Para ejercer con prudencia y justicia sus funciones, necesitaba don 

Manuel la respuesta a algunos interrogantes, que también nosotros 
precisamos responder, para tener clara la rampa de lanzamiento de la 
nueva congregación: ¿De dónde venían? ¿Cuál había sido su trayectoria 

Los carismas son gracias del Espíritu Santo, que tienen directa o 
indirectamente, una utilidad eclesial; los carismas están ordenados a la 
edificación de la Iglesia, al bien de los hombres y a las necesidades del 
mundo.” (Germán Sánchez Griese. Fuente: Catholic.net) 
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hasta el momento? ¿Cuáles eran sus prioridades? ¿Por dónde iban a 
empezar? ¿A dónde iban? ¿En qué consistía su proyecto? 

¿De dónde venían? El documento que firma el 7 de diciembre de 
ese año, nos garantiza que había resuelto estos  interrogantes:  

 

 

 

Había investigado sus antecedentes, conocía sus propósitos, los 
consideraba “santos”. Y… aviso para navegantes, nada le iba a hacer 
desistir de la decisión tomada. El mismo Don Manuel quiso, lo primero, 
allanarles el camino jurídico, haciendo un encargo urgente a la fundadora: 
componer una Regla con los principios básicos por los que se habían de 
regir. Sería un punto de partida, una especie de “instrumentum laboris”, 
desde el cual se elaborarían con más calma las Constituciones 
Concepcionistas. En menos de dos meses tenía Carmen en sus manos la tan 
deseada autorización canónica: 

 

 

 

 

Otro aspecto de la doble función del Cofundador consistía en 
posibilitar con su prestigio  la aceptación del nuevo colegio y de las nuevas 
religiosas, por parte de la sociedad burgalesa. Y así se hizo: do social 

El día 7, la “mencionada Sor Carmen”, recibía el documento 
aprobatorio de la naciente congregación, que había ido precedido por otro 
que la designaba cono a su superiora general vitalicia. El día 8, fiesta de la 
Inmaculada Concepción, vestían el hábito blanco y el velo y escapulario 
azules: de nuevo se hacía presente el recuerdo adolescente de las 
apariciones en Lourdes de aquella Señora, vestida de blanco con una banda 
o ceñidor azul, como su premonitorio traje de Primera Comunión. Y el día 9, 
abría sus puertas el primero de los colegios concepcionistas. Su primer 
director era don Miguel Arroyo, profesor del Seminario, designado por el Sr. 
Arzobispo; las primeras alumnas inscritas, las dos sobrinas del Sr. 
Arzobispo; la primera religiosa, después de las cuatro pioneras, era Sor 
Concepción Espiga, enviada por el Sr. Arzobispo. 

El “proyecto concepcionista” 
Seguían construyendo sobre roca, para que lo urgente no oscureciera 

lo importante. Había unas prioridades que don Manuel como obispo, y M. 
Carmen como fundadora, sabían necesarias en función del proyecto que se 
iba a poner en marcha.  

Ahora procedía - después de  identificar a Carmen, Remedios, Emilia 
y Candelaria como personas diferentes, cada una con su nombre personal, 
eso que llamamos “nombre propio” -, precisar el nexo que las unía en su 
especial afinidad de propósitos, de deseos comunes. Ese algo que sin anular 
su identidad individual, las dotaba de una nueva identidad cono grupo, y 

“De los antecedentes que hemos tenido a bien tomar, nada resulta que 
pueda hacernos desistir de atenderla en sus santos propósitos” 

“Venimos en conceder y concedemos nuestro superior permiso y 
autorización, cuanto hubiere lugar en derecho, para que con las religiosas 
que la acompañan, pueda dicha Sor Carmen proceder al establecimiento 
canónico de la mencionada comunidad”. 
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que supuso para ellas la adquisición de un “sobrenombre propio”. Cada 
una de ellas cambiaba el apellido o sobrenombre de “terciaria dominica” 
(trocado últimamente en “dominica de la Anunciata”), para convertirlo en 
“concepcionista de la enseñanza”: Sor Carmen Sallés, Concepcionista de la 
Enseñanza. Nombre y apellido fijaban su nueva identidad en la Iglesia.   

La novedad suponía tanteos. Los hubo, hasta expresar su nueva 
identidad colectiva. Los documentos de primera hora se refieren a ellas 
como “concepcionistas de Santo Domingo”, pero una vez reforzada su 
identidad propia, a partir de la citada “Conditae a Christo” del Papa León 
XIII, dejarían la referencia dominicana. En las palabras Religiosas 
Concepcionistas de la Enseñanza se condensaba la identidad del 
pequeño grupo inicial y de cuantas después asumirían como propio su 
mismo proyecto de vida. Veamos, por partes, cuál era el sentido que tenía 
para las pioneras cada una de las palabras contenidas en su denominación 
grupal. 

    *Religiosas: Recordemos que el afán de mantener su identidad como 
“religiosas” les llevó a cerrar el colegio que ya tenían en marcha en 
Barcelona, con las seguridades que les ofrecía, e iniciar su éxodo hacia otra 
tierra donde vivirla desde su consagración, tal como se iba a definir pocos 
años después, en 1917, cuando se produjese la promulgación del primer 
Código de Derecho Canónico. 

 

 

 

Era su “nombre propio”: señalaba el “desposorio admirable” que haría 
exclamar a Madre Carmen: “¡Esposas del Dios que nos creara!”. 

 
*Ser y llamarse “Concepcionistas”: De igual manera que hay 

muchos “religiosos” que se consagran a Dios como carmelitas, franciscanos, 
teresianas… ellas lo hacían como concepcionistas.  Era su apellido. Lo iba 
escribiendo M. Carmen a medida que preparaba las Constituciones por las 
que se iban a guiar: “Que se llamen y sean hijas de María 
Inmaculada”. Antes, en Barcelona, escribió: “El Señor nos dé manera 
de cumplir su Voluntad”. Pues “concepcionistas” fue “la manera” descrita 
por Madre Carmen.  

 
Entre el 7 de diciembre de 1892 y el 16 de abril de 1893, 

obedeciendo las instrucciones que le daba don Manuel Gómez Salazar, se 
puso a redactar las Constituciones que habían de explicar esa manera. Y he 
aquí lo que escribió en el artículo 1º del capítulo I: 

 
 
 

 

 

 

“La vida religiosa, como consagración total de la persona, manifiesta el 
desposorio admirable establecido por Dios en la Iglesia, signo de la vida 
futura. De este modo el religioso consuma la plena donación de sí mismo 
a Dios, por el que toda su existencia se hace culto a Dios en la caridad”. 

(C I C, Tit. II, can. 607) 

“El fin principal… es ocuparse con toda diligencia y cuidado, mediante 
nuestro Señor, no sólo en mirar por su salud espiritual y propia 
perfección, sino también, con el mismo favor y gracia, a imitación de 
la Purísima Virgen, en procurar la salvación y perfección de las almas y 
en especial de las niñas que les fueren encomendadas para su 
educación”. 
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Esa “manera” que - según acabamos de ver en el Código de Derecho 
Canónico (CIC) - ha sido establecida por Dios en la Iglesia, se lleva a cabo 
en la unión “con Cristo nuestro Señor” imitando, siguiendo la “manera” de 
la Purísima Virgen, que la enseña como la primera y mejor discípula, la más 
aventajada. Nos disponemos a penetrar en lo que tal vez sea el meollo, la 
sustancia de M. Carmen y su obra. Y, para apoyarla sólidamente, nos 
acogemos al Magisterio reciente de la Iglesia que, mediante la enseñanza 
de San Juan Pablo II y de Benedicto XVI, nos ha explicado que los santos 
son teólogos. 

Se entiende que sus “especiales conocimientos”, no provienen en la 
mayoría de los santos de una dedicación especializada al estudio de la 
teología. Los santos son verdaderos teólogos, porque son en verdad 
conocedores de Dios. Y reciben del Espíritu, en germen, intuiciones 
que, como semillas, esperan el momento de germinar y dar fruto. 

 Puestas estas bases, intentamos explicar lo que el Cardenal Benlloch, 
que la trató personalmente, entendió, en nuestro sentir, como “el carácter 
específico de la fundadora”, anticipando, con fina intuición teológica, la 
unión de dos postulados desarrollados posteriormente por teólogos de la 
talla de Urs von Balthasar y Joseph Ratzinger. 

Esos dos postulados que le atribuía el Cardenal Benlloch son: “Su 
sumisión fervorosa en todos los planes y proyectos a los Obispos y 
Prelados”, y a renglón seguido: “La inoculación de su amor a la 
Inmaculada en sus métodos de enseñanza”. 

*El primer postulado marca el estilo eclesial de M. Carmen, su 
“hay que sentir con la Iglesia” según la expresión de Francisco de Asís. 
Aunque a veces tuvo que resultarle difícil en la aplicación a los planes y 
proyectos concretos, su mirada iba más allá del Prelado de turno, hasta 
detenerse en el mismo Dios que delega en ellos su autoridad. 

¿De quién lo aprende? De María. Su estilo eclesial es profundamente 
mariano; es contemplativo, receptivo y activo, porque es un don que se 
alcanza “uniendo contemplación y acción”. De María aprende Carmen a 
ver en Pedro y sus sucesores, los representantes designados por su Hijo. 
Pero a su vez Pedro y sus sucesores descubren en María la esencia misma 
de la vida de la Iglesia. 

Lo que Carmen ha intuido, lo que ha motivado su convicción de que a 
la Iglesia jerárquica le corresponde autentificar la vida consagrada, 
por la que tanto luchó, constituye la raíz de esa “sumisión fervorosa”, de 
ese “hágase, según su palabra”.  Los estudios teológicos irán desvelando 
progresivamente su alcance, que San Juan Pablo II explicita en su 
catequesis del 25 de noviembre de 1998: 

 

 

 

 

*De este perfil arranca el segundo postulado, la inoculación 
pedagógica del amor a María Inmaculada, enraizada en la proyección 
apostólica y sentida como misión recibida en la Iglesia, que también 

“En el alba del nuevo milenio vislumbramos con alegría la presencia de 
ese perfil mariano de la Iglesia, que sintetiza el contenido más 
profundo de la renovación conciliar” 
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enseñaría, aproximadamente un siglo después San Juan Pablo II, en la 
Mulieris dignitatem,  reconociéndose deudor de von Balthasar: 

 

  

 

 

Carmen Sallés intuyó en su corazón la explicación que nos 
presenta la mariología actual, de la Iglesia como asentada en dos 
principios: el principio mariano y el principio petrino. La semilla 
depositada en su corazón fue sembrada en la tierra humilde de una 
congregación que Carmen Sallés denominaría “frágil barquilla tripulada por 
pobres mujeres”, y siguió sembrándose y creciendo hasta germinar en 
nuestros días en una espléndida floración, condensada en palabras de 
Joseph Ratzinger en 1986: “Sólo siendo marianos llegamos a ser 
Iglesia”. 

Esta semilla anticipa el sentir del Papa Francisco, que en la 
Evangelium Gaudium (102 y 103), señala lo mucho que falta por hacer en 
este campo. Y en el vuelo de regreso de la JMJ de Rio de Janeiro en 2013, 
hablando con los periodistas sobre la dignidad de la mujer en la Iglesia, dio 
cumplida autentificación al sueño de Santa Carmen Sallés: 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“El perfil mariano es igualmente fundamental y característico para la 
Iglesia – si no lo es mucho más – que el perfil apostólico y petrino al 

que está profundamente unido” 

“Una Iglesia sin mujeres es como un Colegio Apostólico sin María. 
El papel de la mujer en la Iglesia no es solamente la maternidad, la 
mamá de la familia, sino que es más fuerte, es precisamente el icono de 
la Virgen, de María, la que ayuda a crecer en la Iglesia. Pero tenemos 
que darnos cuenta de que la Virgen es más importante que los 
Apóstoles. La Iglesia es femenina: es Iglesia, es esposa, es madre. El 
papel de la mujer en la Iglesia no se puede limitar al de mamá, o al de 
trabajadora… ¡No!” 
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TRABAJO PERSONAL 

A/ 

- ¿En qué pasajes de este tema ves más claro el valor de la 
obediencia vivida por M. Carmen? 

B/ 

- Explica el sentido que tiene para M. Carmen la expresión: 
“ser y llamarse concepcionista”. 

C/ 

- Desarrolla en la cara de un folio la intuición de M. Carmen 
contenida en la expresión del Cardenal Benlloch como “el 
carácter específico de la fundadora” 

 

 

 
 
         ¿QUIERES AMPLIAR TU INFORMACIÓN? 

 

CONSULTA: 

� “La educación en el proyecto concepcionista de Carmen Sallés”, 
A. Valls, 2ª ed., Madrid 2012, págs. 30 – 32. 
 

� “Peregrina de la esperanza”, A. Valls, Madrid 1991, págs. 29 – 
30 y 66 ss. 
 

� “Carmen Sallés, mujer de ayer y de hoy”, vol I, págs. 215 ss. 
 

� “La Voz de nuestra Historia”, vol. I, págs. 117 ss.; y 143 – 145. 
 

� “El principio mariano en la eclesiología de Hans Urs von 
Balthasar”, Leahy Brendan. Ed. Ciudad Nueva, Madrid 2002. 
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TEMA 5º: CONCEPCIONISTA “DE LA ENSEÑANZA” 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 
Para situar la educación española en esta época, tomamos algunos 
párrafos de Antonio Viñao Frago  en su obra “Tiempos Familiares, 
Tiempos Escolares (Trabajo Infantil y Asistencia Escolar en 
España durante la segunda mitad del Siglo XIX y el primer tercio 
del XX)”. 

 

 

En 1881 publicaba Concepción Arenal “La instrucción 
del pueblo”, premiada por la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas. Versaba sobre si la primera 
enseñanza debía ser obligatoria, si debía ser también 
gratuita, y sobre cuáles eran “los medios más eficaces 
para obtener el cumplimiento de aquel deber por las 
familias”. 

Dicha memoria establecía, entre los niños que no 
asistían a la escuela, cuatro categorías: la de los que no 
iban “por descuido de sus padres o por la dificultad que 
tienen estos de obligarlos a que vayan”, la de los que no 
asistían “por carecer de vestido y de calzado”, la de los 
que se dedicaban a la “mendicidad”, y, por último, la de 
aquellos que no podían asistir por estar trabajando en las 
horas en las que la escuela abría sus puertas: “Muchos 
niños dejan de ir a la escuela porque trabajan: su 
ocupación varía mucho. Cuidan uno o varios hermanos 
más pequeños para que su madre pueda ganar alguna 
cosa; guardan ganado; recogen yerba, leña, frutas 
silvestres o estiércol por los caminos; entran en el 
servicio doméstico o en el militar; son vendedores 
ambulantes o auxiliares de otros; están de aprendices con 
un artesano, o de operarios en una fábrica, o hacen 
labores que no necesitan mucho aprendizaje ni mucha 
fuerza; y, en fin, de otro varios modos prestan servicios a 
cambio de una retribución que, aunque pequeña, es de 
gran precio para una familia pobre y numerosa”. 

Tras aludir a las duras condiciones de vida de estas 
familias que por “necesidad” incumplían la legislación 
sobre obligatoriedad de la enseñanza, Concepción Arenal 
indicaba la conveniencia, entre los medios para favorecer 
la asistencia a la escuela, de flexibilizar en estos casos el 
horario escolar reduciéndolo hasta sólo dos o tres horas 
diarias, frente a las seis horas oficialmente establecidas. 
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Perfil educativo concepcionista 
M. Carmen no buscaba crear centros culturales, ni ONGs de atención 

solidaria, ni aparcamiento de niños pequeños mientras sus madres 
trabajaban. Todo eso lo quería, pero como medios, no como fines. Quería 
colegios que abundasen en cultura, fuesen solidariamente asequibles a 
todas las clases sociales, y protegiesen al niño desde sus primeros pasos… 
para alcanzar su fin: formar personas, modelando sus corazones, e 
ilustrando sus mentes. 

* Formar personas. Preparar educadores pensando en los 
educandos. En los inicios, como las profesoras fueron solamente religiosas, 
podían percibirlo con claridad como su misión en la Iglesia: 

 

 

 

Depositarias, no dueñas. A las que tenían responsabilidades de 
formación les repetía: “recuerden que son personas, no papeles o 
llaves, lo que se les ha confiado”. No es de extrañar entonces la 
expresión de un niño que no alcanzaba los 10 años, pero que supo que M. 
Carmen era “distinta”: “ante ella me sentí persona”. 

 Porque ella no ejercía una “autoridad de posesión”, sino lo que Urs 
von Balthasar – en un libro recomendable a todo futuro educador, titulado 
“Si no os hacéis como este niño” - denomina “numerosidad”. En él explica 
que “auctoritas” procede de “augere”: hacer crecer, aumentar, promover… 
Todo lo contrario a empequeñecer la figura del niño, subrayando su 
situación de dependencia y ralentizando su camino hacia la autonomía 
personal. 

En la preparación requerida, era exigente. Quería que las religiosas 
maestras fuesen “aljibes que se llenan, por el estudio y la oración, de 
ciencia y de virtud, para después repartirlas”. Llenas de virtud, 
adquirida en la mucha oración. Llenas de ciencia, a base de mucha 
dedicación al estudio. Llenas de celo apostólico, para transmitir una y otra. 

Sus hijas decían de ella que “trazaba su pedagogía al pie del 
crucifijo”. Ella, decía a sus hijas que el fuego de su celo debía “subir más 
alto que las llamas, por encima de los tejados”. La sociedad debía 
recibir su resplandor, de modo que todos pudieran ver en cada colegio una 
casa de María Inmaculada, donde mentes y corazones eran modelados con 
esmero. Y con cuidado, porque les avisaba que la infancia es como la cera 
blanda donde es fácil imprimir un sello… ¿Y qué ocurriría si la huella fuese 
negativa? 

Delicadas en el trato, para contagiar modales con “una virtud 
sólida, no esa de relumbrón, que hace mucho ruido”. No se trataba de 
lograr colegios célebres, de categoría a los ojos de la sociedad, sino colegios 
eficaces que diesen a esa misma sociedad mujeres bien formadas, 
capacitadas tanto para ser buenas esposas y madres, como buenas 
ciudadanas. Las dos anécdotas que siguen son muestra de estos deseos: 

“¡Qué feliz nuestra misión! Esposas del Dios que nos creara, somos 
depositarias y encargadas de lo que más ama en el mundo, que es la 
niñez!”. 
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* Ilustrar mentes  y modelar corazones. La experiencia había 
enseñado a la Fundadora la necesidad de cuidar un equilibrio progresivo 
entre la formación de los afectos, y la iluminación de la mente por el recto 
saber. La primera anécdota ocurre ya en los inicios. Ante la apertura del 
colegio de Segovia, el Obispo Monseñor Pozuelo encargaba al que había de 
ser su Párroco que verificase aquel proyecto. La respuesta fue elocuente:  

 

 

 

 

 

 

La segunda anécdota ocurrió cuando M. Carmen se acercaba al final 
de su vida y la universidad abría las puertas a la mujer. En Burgos, el futuro 
San Pedro Poveda charlaba con el Cardenal Benlloch sobre cómo esta 
coyuntura favorecía sus proyectos educativos. Y el cardenal le interrumpió: 
“Sí, sí… mucha universidad, pero ¿y la educación de los corazones, 
desde el amor a la Virgen, de las Concepcionistas?”. Éste era, en su 
conjunto,  el tipo de mujer desde el que M. Carmen deseaba preparar para 
que diera respuesta práctica a “las necesidades de su época”. 

 Resumiendo: el secreto de esta educación está en los versos de Pedro 
Salinas: “sacar de ti tu mejor tú”. En versión de M. Carmen, ese “mejor tú” 
consiste en descubrir la presencia de Dios en cada una de sus criaturas: 
“encontraréis a Cristo en el corazón de los niños”. 

      Perfil sociológico de la alumna concepcionista 
*La educación femenina: En un primer momento, el colegio estuvo 

orientado exclusivamente a las niñas. Más adelante se ampliaría la atención 
a los niños donde resultasen más desfavorecidos, aunque siempre, como 
exigía la normativa legal, “con la debida separación de sexos”. 

 
Con respecto a sus edades, el autor citado en la introducción de este 

tema precisa que “en la España de la segunda mitad del siglo XIX y 
primeros años del XX, la edad escolar obligatoria, establecida en 1857 
desde los 6 a los 9 años, se ampliaría hasta los 12 años en 1901 y los 14 en 
1923, y en los que las cifras reales de escolarización y asistencia a las 
escuelas reflejan el incumplimiento de lo establecido a causa, sobre todo, 
del trabajo infantil”. Añadamos que hasta 1905 no estuvo autorizada la 
admisión de la mujer en los estudios secundarios y solamente en 1910, uno 
antes del fallecimiento de M. Carmen, se le abrieron las puertas de la 
Universidad. La propia Concepción Arenal había tenido que acudir a la 
universidad disfrazada de hombre, para poder seguir una carrera. 

 
Respecto del funcionamiento, ya para el primer colegio concepcionista 

trazó un reglamento inicial en el que se inculcaba la puntualidad y el orden; 
pero ante todo se señalaba la atención a la persona, con una enseñanza 
individualizada y colectiva, según las necesidades y capacidades del 
alumnado. De sus primeros frutos daba noticia la prensa, invitada a los 

“No hay inconveniente en que pueda permitirse la instalación de 
las que bajo el título de Concepcionistas piensan dedicarse a la 
instrucción de la juventud, toda vez que, a más de ser dicha 
instrucción íntegramente católica, ha de tener más ampliación 
que la que se da en las escuelas y colegios particulares y por 
tanto ha de ser de resultados más prácticos, en conformidad con 
las necesidades de la época”. 
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exámenes públicos a final de curso. Tal vez lo más insólito, la noticia más 
subrayada por el olfato periodístico, siempre en busca de titulares, era que 
las niñas ¡se divertían en los exámenes! 

 
*La enseñanza gratuita: En las fechas iniciales introducidas 

anteriormente, aparece el 9 de diciembre de 1892 como la de apertura del 
primer colegio concepcionista. Hubiera sido más exacto precisar que ese día 
se ponía en marcha una parte del nuevo centro escolar, porque M. Carmen, 
acorde con la flexibilización y reducción de horarios aconsejados por 
Concepción Arenal, ya preparaba  una nueva sección que se inauguraba un 
mes después, el 1 de enero de 1893. Iba dirigida a niñas que por estar 
dedicadas ya en edades tempranas a algunas de las tareas arriba 
mencionadas, por las que recibían un real, o simplemente la comida, no 
podían coincidir con el horario normal. No se trataba de discriminarlas, sino 
de posibilitar su asistencia. La prensa lo anunciaba así: 

             

 

 

 

 

  
 
Esta noticia, y su puesta en práctica, es digna de ser tenida en cuenta 

en la historia escolar española, como demuestra Josefina Santamarta – 
miembro de la Institución Teresiana - en su tesis doctoral sobre “La 
Enseñanza Primaria en Burgos”. Primero comenta que los centros para la 
enseñanza nocturna o dominical, en el último cuarto del s. XIX, eran pocos 
y con escasa asistencia. Añade que en el año 1900, solamente existían para 
toda España 863 escuelas públicas de adultos y 12 de adultas. Y por último, 
concluye con esta información que confirma la sensibilidad social de M. 
Carmen y de la obra que estaba iniciando: 

 

 

 

 

  

El primer colegio concepcionista acogía, durante dos horas diarias, en 
horario nocturno y con plena gratuidad, algo más del 4% de las mujeres 
españolas que recibían este tipo de enseñanza de “adultas”, iniciado a partir 
de los 12 años. Sólo se les pedía, para su admisión, que justificaran su falta 
de recursos y que fueran puntuales. Pero también entre las alumnas del 
horario diurno se daba una gratuidad discreta, que no humillase a sus 
beneficiarias. Para que no fuese olvidada, dispuso M. Carmen que en cada 
comunidad se colocase un cartel bien visible recordando que donde hubiera 
alumnas de pago, no faltasen las gratuitas. 

“No contentas dichas religiosas con establecer clases de alumnas 
internas, medio pensionistas y externas, vemos que con objeto de 
favorecer a las familias necesitadas, habrá todos los días, de seis y 
media a ocho y media de la noche, clases gratuitas de lectura, escritura, 
aritmética y catecismo, para niñas pobres; y los jueves, a la misma hora, 
clase de labor” (Diario de Burgos, 9.11.1892) 

“Algo se corregía con la iniciativa privada, aunque seguían habiendo 
distancias: 571 escuelas de varones frente a 77 femeninas. Parece por 
tanto digno de destacar que de las 4.754 mujeres que al llegar el 
cambio de siglo recibían este tipo de educación en todo el país, 
80 lo hacían en este primer centro concepcionista de Burgos”. 
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* La educación infantil: Ocho jóvenes vocacionadas, incluso alguna 
ya con su título de maestra, se iniciaban en la vida concepcionista en 1893. 
Y hacían posible que en el curso 1893 – 1894 se abriera una nueva clase 
para los más pequeños. Así se recoge en el volumen I de “La Voz de 
nuestra Historia”, p. 185:  

 

 

 

 

 

 

 

 

El corazón de M. Carmen, en el corazón de las obras 

 M. Carmen lo tenía muy claro: las obras son para las personas y no al 
revés; era la aplicación de la enseñanza de Jesús: el sábado es para el 
hombre, no el hombre para el sábado. Acompañarla en su itinerario 
fundacional permite observar en ella la actitud constante de  captar las 
necesidades concretas y darles respuesta desde el carisma concepcionista 
“uniendo contemplación y acción”. 

 Los detalles de cada fundación pueden encontrarse, publicados ya, en 
los lugares indicados al final del tema. Aquí, vamos a recoger algunas de las 
ideas que citábamos en la Introducción a este curso, como aquella frase del 
Talmud: “No vemos las cosas tal como son, sino tal como somos”. O aquella 
otra del Arzobispo de Madrid, don Carlos Osoro, “La verdad tiene corazón. 
El corazón tiene verdad”. Ahora, ante el cumplimiento de sus sueños, 
vamos a buscar en su realización esa verdad del corazón que impulsó a 
Santa Carmen Sallés en cada una de las obras emprendidas. 

 La primera verdad de su corazón se halla actualmente en la Casa 
– Museo de Santa Carmen Sallés, en Madrid. Se trata de una pequeña 
imagen, apenas 60 cm, de la Inmaculada, que presidió la primera casa en 
Burgos y fue llevada por M. Carmen sucesivamente a cada una de sus 
fundaciones. En la congregación concepcionista se la conoce como la 
Virgen Fundadora. 

 * Mirando al centro. Hemos visto ya cómo su proyecto educativo, 
que se va formulando en Burgos, se consolida en Segovia. Es en esta 
ciudad donde surge de nuevo una anécdota que ilustra la importancia que 
atribuía a la atención, para lograr una formación que, como enseñaba a las 
educadoras, debía ser personalizada. Contando Segovia con una Escuela 
Normal donde las jóvenes religiosas pudiesen cursar los estudios de 
Magisterio, abrió allí un noviciado reservando para él parte de las 
dependencias de la casa. Y dispuso que sobre el dintel del acceso a esta 
parte, se colocara un letrero: “Haz lo que haces, hazlo bien, hazlo por 
Dios”. 

“En este nivel de la educación infantil denominado “de párvulos”, 
empezaban a sentirse en el país los aires renovadores que procedían, 
en general, de la iniciativa privada, siendo escasos todavía los centros 
estatales. En general, la atención educativa en España miraba más a 
otros niveles, sin advertir la trascendencia educativa de los primeros 
años en la vida del niño”…, esa trascendencia que no podía ser ignorada 
por la anticipación preventiva que está en la raíz de la educación 
concepcionista”. 
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 Acostumbraba a veranear en el palacio de La Granja, a escasa 
distancia de la ciudad, la Infanta Isabel de Borbón, hermana del Rey; y le 
agradaba visitar a las comunidades religiosas allí establecidas. Fue recibida 
con sencillo respeto y se la invitó a visitar la casa. Llegadas al noviciado, vio 
la Infanta que sus dos damas de compañía, las hermanas Bertrán de Lis, 
comentaba algo y reían divertidas. Preguntadas, señalaron el letrero: 
Señora, ¿qué se va a hacer, sino lo que se hace? Pero a Dª Isabel le 
impresionó  su sentido, y les hizo toda una explicación sobre la 
importancia de la atención en los procesos formativos.  

 Observadora y organizada, Carmen quería contar con una casa en 
Madrid, para desde allí irradiar a toda España. Pero el intento era, 
cuando menos, difícil. Claro que mirar las cosas “como son”, no siempre se 
ajusta a verlas “como somos”; y ella intuía que el camino más recto no 
resulta ser siempre el más corto. Una fundación en El Escorial era más 
fácil de conseguir, contando con el valimiento en la Corte de D. Celestino de 
Pazos y la simpatía de la Infanta Doña Isabel. 

 Otras motivaciones ocupaban también el corazón de M. Carmen: el 
protestantismo ganaba adeptos en aquella población, incluso contaba ya 
con una escuela, donde los niños no aprenderían a conocer y amar a la 
Virgen Inmaculada. Se abrió el colegio, se enseñó a amar a María, y no 
tardó en convertirse en el primero en la congregación  con edificio propio y 
extenso jardín… Detrás estaba otra realidad, que también ocupaba lugar 
especial en sus  preferencias: la orfandad. El edificio se construyó, con no 
pocos apuros, como internado para acoger a las huérfanas del Cuerpo 
de Telégrafos. Y fue el trampolín que facilitó la apertura de un colegio en la 
capital de España, donde, además de la educación de las niñas, se prestó 
especial atención a un problema bien conocido por M. Carmen: las señoras 
que quedaban solas y desatendidas; lo que entonces se conocía como 
“señoras de piso” y era el antecedente de las Residencias de mayores que 
hoy proliferan, especialmente en las grandes ciudades. 

 * Ante la España rural: Había conseguido el centro, partiendo de lo 
que podría considerarse un centro – norte. ¿Y ahora? Ahora, el Obispo de 
Segovia era promovido a la diócesis de Córdoba. Don José Pozuelo era hijo 
de aquellas tierras, concretamente de Pozoblanco. Y sabía muy bien unas 
cuantas cosas. Sabía que la recogida de la aceituna era un trabajo temporal 
que dificultaba mucho la escolarización; sabía que la tasa de analfabetismo 
era del 69,7 % de los varones y del 79,9 % de las mujeres, según los datos 
recogidos en el Anuario Estadístico de España, del Instituto Geográfico y 
Estadístico. Sabía, además, que tanto la minería como la construcción del 
ferrocarril habían traído a la diócesis que iba a pastorear mucha población, 
inglesa de origen y de religión protestante. 

Para mitigar todos esos inconvenientes, tanto la escasa 
escolarización como la defensa del catolicismo, puso la mirada en 
Carmen Sallés y sus concepcionistas. Las invitó a abrir colegio en su pueblo 
natal y en todos los que quisieran de su diócesis. Aceptada la oferta, abrió 
un colegio mixto, pues también los niños experimentaban allí la carencia de 
centros escolares católicos. Y apareció en su Reglamento una llamada a 
la unidad, motivada por algunas divergencias surgidas en El Escorial; la 
experiencia la llevó a resaltar la necesidad de mantener “unidad de 
principios, unidad de criterios y unidad de métodos”. 
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Que no hubiera más colegios concepcionistas en aquellos pagos se 
debió a que, a mitad de camino, se interpusieron otras necesidades que 
reclamaron su atención. Carmen había conocido más la España que 
aspiraba a engancharse al carro de la incipiente industrialización, que el 
mundo rural. Pero para ir de Madrid a Pozoblanco, se pasaba entonces por 
Almadén, una comarca que en su exterior mostraba una explotación 
agrícola y ganadera escasa, aunque en sus entrañas guardaba las minas de 
mercurio más antiguas del mundo, que han permanecido en explotación 
hasta  el año 2003. Las gentes del pueblo trabajaban en la mina y formaban 
familias humildes de escasos bienes y menor desarrollo cultural. Las 
concepcionistas no pasaron de largo, se quedaron, se implicaron en sus 
penas y alegrías, y cuando la sequía agostó sus huertas, la propia M. 
Carmen encabezó una procesión de rogativas pidiendo una lluvia que llegó, 
tan rápida y fuerte, que la gente empezó a correr… Hasta que M. Carmen 
los detuvo: ¿No pedíamos lluvia?, pues vamos a dar gracias por ella… 

Llovieron también las peticiones de colegios en los campos de La 
Mancha. Procedían unas veces, como se ha señalado, de acaudalados 
terratenientes en los que iba calando una corriente de opinión 
regeneracionista que Joaquín Costa expresaba así: “la escuela y la despensa 
(son) llaves capaces de abrir camino a la regeneración española”: en otros 
casos, eran profesionales de la banca o el comercio preocupados por 
conseguir para sus propias hijas centros educativos, dirigidos por religiosas, 
para superar la situación de un magisterio con salarios de hambre que 
motivaban el lamento crítico de Macías Picavea: “los hombres de vocación 
escasean más cada día, y crece el número de los que toman la profesión en 
son de industria y are de vivir”.  

Sin proponérselo, se estableció una verdadera cadena de contactos. 
Primero fue un director de banco en Almadén, que tenía amigos y clientes 
en Valdepeñas, padres de posibles alumnas; acogieron ellos alborozados la 
idea, y no se limitaron a solicitar el colegio: se encargaron de buscar el 
local, trasportar el mobiliario y hacer que corriera la voz... ¡Habían nacido 
las Asociaciones de Padres de Alumnos Concepcionistas! 

Ocurrió enseguida que en el cercano pueblo de Santa Cruz de 
Mudela vivía doña Rosario Laguna, rica poseedora de bienes muebles e 
inmuebles. Y doña Rosario fue a visitar a una amiga que residía en 
Valdepeñas justo enfrente del nuevo colegio. Pensando en las chiquillas que 
correteaban desatendidas en Santa Cruz, mientras los niños contaban con 
el colegio de La Salle, que había fundado su propio padre, pidió colegio para 
las niñas, ofreció local y financiación para 30 alumnas gratuitas… 
Consiguió una generosa respuesta: irían, a condición de que, cubierto el 
tope de gratuidad establecido, se les permitiera admitir por su cuenta, y 
con igual gratuidad cuando fuese necesario, a todas las niñas que 
cupieran. El pueblo tenía hambre de cultura y el colegio se llenó 
inmediatamente: 70 el primer día. 

Las noticias corrían de un pueblo a otro. Manzanares estaba cerca. Y 
el Párroco tenía el mismo problema de Santa Cruz: un colegio para 
chicos, éste de Hermanos Maristas, y nada para las chicas. También 
tenía un posible lugar, con escaso edificio y mucho terreno; se trataba del 
“conventillo”, desocupado tras la desamortización de Mendizábal, y ahora 
en manos de la familia España. Escaso el edificio y grande el terreno, M. 
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Carmen miró al futuro próximo: seguían afluyendo las vocaciones, contaban 
con buen espacio para el esparcimiento de las futuras novicias y 
buena huerta para su alimentación. A ellas no les asustaba el trabajo y 
esperaba que el grupo de jóvenes siguiera aumentando. Incluso había 
hecho un paréntesis en sus fundaciones manchegas, para hacer una 
escapada a Navarra, que tenía por entonces fama de ser buen semillero 
vocacional, abriendo colegio en Murchante. Y en sus viajes a esta casa, 
se detuvo en Zaragoza a tratar el tema con la Virgen del Pilar, que le 
respondió con siete nuevas vocaciones. 

En algunas ocasiones la Providencia se valió de los más inesperados y 
diversos colaboradores, como el ya mencionado político don Sebastián de la 
Fuente Alcázar que desde su escaño en el Senado abogaba por una ley de 
Asociaciones Religiosas nada deseable. Hasta que, en busca de apoyos para 
una pequeña fundación suya en el pueblo de Barajas de Melo: un hospital 
de cuatro camas y un asilo para cuatro ancianos, conoció a M. Carmen, 
modificó sus ideas políticas, y tras aceptar todas las sugerencias que ella 
le iba planteando, miró la realidad más a ras de tierra, solucionó 
generosamente su compromiso con los ancianos, y fundó una escuela en 
la que nunca había pensado. M. Carmen, por su parte, aceptó el cuidado 
de hasta cuatro enfermos, cuando los hubiera, aunque en general las 
familias los mantenían en sus casas. 

Otra intermediaria inesperada le salió a M. Carmen en Madrid. Una 
joven empleada de hogar le oyó a doña Ceferina González hablar de su 
deseo de un colegio en su pueblo natal: Santa Cruz de la Zarza, en la 
provincia de Toledo. La empleada habló a doña Ceferina de las 
Concepcionistas, doña Ceferina la habló a M. Carmen de sus deseos… Ni la 
escasa salud de la donante ni la aún más escasa financiación fueron 
obstáculo para la aceptación. Tampoco el pueblo ofrecía una perspectiva 
muy acogedora para las religiosas. Pero allí hacían falta y allí fueron. 

Y queda, en fin, por reseñar la también inesperada visita de un 
sacerdote, cuando M. Carmen convalecía de una grave enfermedad, 
pidiendo la fundación de un colegio en Extremadura, en el actual Arroyo de 
la Luz, cuyo nombre era entonces Arroyo del Puerco, a causa de los 
verracos de piedra que recordaban ritos ancestrales. M. Carmen, debilitada 
entonces por la enfermedad no dudó en ponerse de viaje, pese a la opinión 
del médico. Tal vez por el gran esfuerzo realizado no llegó a captar 
que los apoyos que el sacerdote prometía obedecían al interés 
concreto de cuatro familias para el tiempo que duraron los estudios de 
sus hijas, dando por terminado su apoyo tres años después. Cuando, con 
gran dolor, hubo que cerrar el colegio, M. Carmen ya había fallecido. 

Expansión y Providencia 
No sólo de pan vive el hombre, pero también. Cuando el Obispo 

Gómez Salazar en su primera entrevista, les preguntó si necesitaban algo y 
respondieron: “su bendición”, debió pensar que eran ricas; pero no se 
fiaba… Envió a su Secretario con orden de “verlo todo”. Y resultó que no 
había nada. Don Manuel, cuya caridad le tenía siempre con pocos recursos, 
llegó a enviarles parte de la comida que se servía a su mesa. 

¿Cómo, entonces, pudieron abrir trece colegios en diecinueve 
años, sin un capital básico, ni amistades brillantes, emisoras de grandes 
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donaciones, y con una cifra considerable de alumnos gratuitos? M. Carmen 
contaba con una financiación generosa: la que le iba proporcionando, caso a 
caso, la Divina Providencia, a través de las mediaciones más diversas. 

En la primera etapa, entre 1982 y 1898, se abren los colegios de 
Burgos, Segovia, Escorial, Madrid y Pozoblanco, como hemos visto, bien con 
el apoyo de los respectivos Prelados, o del prestigio social de Luis Sallés en 
Segovia, o el   muy significativo de la Reina Regente Mª Cristina y la Infanta 
Isabel, gracias a los buenos oficios de don Celestino de Pazos. Son ayudas, 
en su mayor parte, significativas socialmente, pero que rara vez liberan del 
pago de un alquiler; menos en Burgos, que corre a cuenta del Obispado y 
en El Escorial, costeado por  la Reina Regente.  

 
En los albores del S. XX, fueron las clases medias las que 

participaron activamente, aunque de manera desigual. Fue en Almadén, 
decíamos, donde consiguió los apoyos para darse a conocer en la Mancha y 
pasar, de momento, a Valdepeñas, Manzanares… Pero si en Valdepeñas 
fueron los padres los que se encargaron de proveer a la instalación del 
colegio, la segunda iniciativa de un grupo de padres, sostenida por el 
ambiguo compromiso de un sacerdote, no permitió la consolidación del 
colegio de Arroyo del Puerco. 

En este grupo medio podrían incluirse los Párrocos y las 
Corporaciones Municipales que aportaron sus granos de arena, nunca muy 
abundosos, pero que iban sumando posibilidades: así fue en El Escorial, así 
en Almadén y Manzanares. Y en el curioso sistema empleado en Navarra, 
donde el Ayuntamiento de Murchante prestó un local, enseguida calificado 
de insuficiente. Cuando M. Carmen consiguió del Obispado un vetusto 
caserón, el Alcalde le encargó al pregonero que saliera por las calles a 
anunciar que se recibían aportaciones voluntarias de mobiliario, que, 
gracias a este método, resultó el más variado que escuela alguna pudiera 
imaginar. 

También los Párrocos y las Corporaciones Municipales aportan sus 
granos de arena, nunca muy abundosos, pero que van sumando 
posibilidades: así fue en El Escorial, así en Almadén y Manzanares. Y en el 
curioso sistema empleado en Navarra, donde el Ayuntamiento de Murchante 
prestó un local, enseguida calificado de insuficiente. Cuando M. Carmen 
consiguió del Obispado un vetusto caserón, el Alcalde le encargó al 
pregonero que saliera por las calles a anunciar que se recibían aportaciones 
voluntarias de mobiliario, que, gracias a este método, resultó el más 
variado que escuela alguna pudiera imaginar.  

 
En sus últimos años, M. Carmen descubrió una fuente de 

financiación en el mecenazgo de algunos terratenientes, que unas veces por 
razones humanitarias, otras movidos por ideas religiosas, aceptaban crear 
fundaciones que sirvieran de soporte económico a la educación de las 
gentes de sus tierras.  

 
Sobre Doña Rosario Laguna, se proyectaba la doble sombra de su 

señor padre, del que había recibido por una parte el afán de proteger la 
educación de las clases sencillas, y por otra la tristeza de un matrimonio 
frustrado por la autoridad paterna, que dejó un poso de melancolía en su 
vida, aliviado por la cercanía materna de M. Carmen. Su ayuda fue en 
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aumento con el paso de los años, hasta establecer un Patronato que 
administrase los bienes con los que dotó la fundación de Santa Cruz de 
Mudela.  

 
El mecenazgo también, aunque muy diverso en su origen, impulsó al 

senador del Reino y acomodado terrateniente don Sebastián de la Fuente 
Alcázar, lleno de prejuicios hacia las monjas, hasta que conoció a M. 
Carmen y se volcó en la fundación en un centro escolar bien dotado y 
dirigido por religiosas concepcionistas. También él establecería un Patronato 
como gestor, presidido por el Párroco don Tomás Morales. 

 
En cambio, la muerte de la donante antes de cerrar por escrito el 

compromiso, y las reticencias de sus herederos, sumadas a la poco 
amistosa recepción por parte de un pueblo que recordaba viejas heridas, 
darían al traste con otro colegio de escasa duración, el de Santa Cruz de la 
Zarza. 

 
Su propia muerte vendría a interrumpir otros proyectos de expansión 

más ambiciosos, que habían de llevar a otros países la presencia 
concepcionista, y que ya había puesto en marcha: las fundaciones en Italia 
y Brasil. Sería uno de sus últimos encargos: “si yo no puedo, id vosotras”. 
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TRABAJO PERSONAL 

A/  

- Comenta la situación de la educación en España, en la segunda 
mitad del siglo XIX y primera década del XX, con especial atención 
a la mujer. 

 

B/ 

- En el apartado “El corazón de M. Carmen en el corazón de las 
obras”, hay una serie de subrayados sobre los que conviene 
prestar atención.  
 

o Escríbelos aparte y, apoyándote en ellos, resume la obra 
educativa llevada a cabo por Santa Carmen Sallés. 

 
o Por supuesto, tu comentario puede ir más allá de las ideas 

subrayadas. 

 

 

 
 

   ¿QUIERES AMPLIAR TU INFORMACIÓN? 

 

CONSULTA: 

� “Peregrina de la esperanza”, A. Valls, Madrid 1991, págs. 134 – 
137. 
 

� “Carmen Sallés, mujer de ayer y de hoy”, vol I, las partes III y 
IV desarrollan cada una de las fundaciones. 

 
� “La Voz de nuestra Historia”, vol. I, partes V y VI, VII.2, VIII.3 
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TEMA 6º - LA HORA DE LA PLENITUD 
 

Ha llegado mi hora 

¿Cuándo puede considerarse consolidada una obra? Cuando su 
iniciador puede faltar sin que la obra se resienta, porque se han tomado las 
previsiones necesarias. No le llegó de sorpresa el momento final. Las 
hermanas más próximas sabían de su escasa salud más de lo que querían 
reconocer, pero al filo de sus 59 años cabía esperar todavía un tiempo de 
presencia al frente de la congregación concepcionista, cuando en 1907 
amaneció un día con una intensa pigmentación amarilla y unos dolores 
igualmente intensos, que alertaron al médico sobre la presencia de un 
cáncer en el hígado. 

Él, a su vez, alertó a las dos cofundadoras que quedaban, las Madres 
Emilia y Candelaria, y a las demás religiosas, de la extrema gravedad de la 
situación. Fue como si todas contuvieran la respiración, pero no pudieron 
contener las lágrimas. La única que sonreía era Madre Carmen, queriendo 
convencerlas de que el final todavía no había llegado. Cuando las hermanas 
apelaban al parecer del médico, ella apelaba a otro parecer más alto, no 
fundamentado en la ciencia, sino en la seguridad de su confianza esponsal: 
sabía de Quién se había fiado. Y sabía que “ya sí, pero todavía no”. 

Les explicaba por qué no se podía morir: Dios le había prometido que 
esto no ocurriría sin que le hubiera concedido tres gracias ardientemente 
suplicadas. Y aún no habían llegado ni la aprobación pontificia, ni la casa 
propia en Madrid con una Capilla en honor de la Inmaculada, ni la 
autorización para instalar el noviciado allí, cerquita de ella. Luego todavía 
no. Estaba claro. 

Contra todo pronóstico, mejoró. No mucho, pero lo suficiente para 
retomar el trabajo aunque, eso sí, atendiendo en lo posible las indicaciones 
médicas. Por ejemplo, salir para que le diera el aire sano de las afueras de 
Madrid. Lo tenía fácil, porque la casa y colegio estaba entonces en la 
confluencia de las calles de Ventura Rodriguez y Álvarez Mendizábal, y la 
inmediata calle de la Princesa llegaba ya a esas afueras.  

1908: Un buen día, apenas iniciado el paseo, descubren un chalet en 
el nº 15 de Princesa, con el letrero de “se vende”. Se vendió. Y ellas fueron 
las compradoras. 1908: Otro día, estando en Santa Cruz de Mudela, recibe 
un telegrama: el Papa San Pío X ha concedido el Decreto de Alabanza al 
Instituto. Primero sucede el éxtasis, el quedarse absorta en Dios; después, 
el sentirse invadida por la gratitud y la alabanza. Y van todas a la Capilla: 
“A Ti oh Dios te alabamos, a Ti Señor te reconocemos…” 1910: El 
ayuntamiento de Madrid saca a subasta un solar contiguo, para financiar un 
tramo de la Gran Vía. La Capilla que estaba en construcción podrá ser más 
amplia y en ella visten el hábito las primeras novicias del recién autorizado 
noviciado en Madrid. 
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1911: “Ahora, Señor, puedes dejar a tu sierva irse en paz”. Le dicen 
que la necesitan. Ella ya lo sabe: “os vendría bien que hiciese todavía 
alguna cosa. Pero creo que el Señor ya no me va a dejar…” Era como 
una guía para jubilaciones anticipadas: se sentía útil todavía, pero sabía que 
ya no era indispensable. Hasta abril, fue preparando a las que serían sus 
sucesoras, como cuando tomaba disposiciones para su ausencia, en los 
repetidos viajes realizados.  

A partir de entonces, y aunque el médico decía que ahora no se 
trataba de nada grave, ya no tuvo descanso en el dolor. El médico  y M. 
Carmen parecían ir en desacuerdo. Decía él que no era nada… y le 
quemaba, sin anestesia, las llagas de la pierna para que no se gangrenara; 
ella no se quejaba y estaba pendiente de que las religiosas le acercaran el 
agua para lavarse las manos. Estallaba él: “ésta mujer no es como las 
demás” y las religiosas: “¿sufre mucho, Madre?”, y respondía ella: “lo que 
Dios quiere, hija”. Debía querer mucho, pues alguna vez se le oyó suspirar: 
“Dios mío, ¡qué rico sois en dar!”. Y todavía tenía ánimos para sonreír y 
tranquilizar a las hermanas que la rodeaban. 

Ella sabía bien quienes continuarían la obra. La primera Sor 
Providencia, aquella Julianita que entró tan niña; se lo dijo a ella, que lo 
guardó en el corazón hasta que la eligieran según las normas. La segunda 
Sor Lourdes; también se lo dijo, y también lo mantuvo en secreto, hasta 
que sucedió lo que M. Carmen le dijera dos días antes de morir, mientras 
ella lloraba: “No llores, hija mía, ahora viene M. Providencia, ayúdala, 
tú sabes cómo se entrega, vivirá poco. Después vienes tú”. 

Todo eso lo decía M. Carmen. Dios, entre tanto estaba diciendo: Ven, 
bendita de mi Padre, porque has sido pobre, mansa y humilde, verás a 
Dios. Porque has llorado y has sido perseguida, y has sido misericordiosa, 
alcanzarás la plenitud del amor misericordioso de mi Padre.  

Cuando vio que llegaba la hora, ayudada por el sacerdote, levantó la 
mano para bendecir a las religiosas. “A todas: las presentes y las 
ausentes”. No estaba ausente María Inmaculada, cuyo manto cubría su 
cama. M. Carmen mirando a un lado, hacia el lugar que ocupaba M. Victoria 
Torralba, susurró: “Que se aparte, que deje pasar a la Virgen...” 

Después, a semejanza de Jesús, “inclinando la cabeza, expiró”. 
Era el 25 de julio de 1911, festividad de Santiago Apóstol. 

 

La plenitud bautismal 

Invito a los alumnos de este curso a volver de nuevo al principio, al 
tema 1º, a lo que entonces llamábamos “crecer como persona ante Dios y 
ante los hombres”, y a recordar este párrafo: “Carmen Sallés nace 
“realmente”, pero no posee desde el principio la plenitud. Se irá 
haciendo persona con una libertad progresiva, que es ejercida en su 
nombre, durante los primeros años, por quienes tomaron por ella decisiones 
tan importantes como fue su bautismo en el seno de la Iglesia Católica el 11 
de abril, apenas dos días después de su nacimiento” 

¿Dónde y cuándo podemos situar la plenitud de Carmen Sallés? 
Querría proponeros un salto en el tiempo y en el espacio, pasando de la 
catedral de Vic el 11 de abril de 1848, a la Basílica Vaticana el 8 de 
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diciembre de 1965. Y otro más, a la misma Basílica, el 21 de octubre de 
2012. Y que prestásemos atención a algunas palabras pronunciadas en 
estas ocasiones y lugares: 

-11 de abril de 1848: “Yo te bautizo en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo”. Es la voz del Párroco Mosén 
Sabatés, y es el bautismo de Carmen Sallés y Barangueras en la 
Catedral de Vic. 
-8 de diciembre de 1965: “ha llegado la hora en que la vocación de 

la mujer se cumple en plenitud”. Es la voz de Pablo VI, en su discurso 
de clausura del Concilio Vaticano II, dirigiéndose a todas las mujeres 
del mundo.  
-21 de octubre de 2012: “Declaramos y definimos Santos y 
Beatos a… María Carmen Sallés y Barangueras…” Es la voz de 
Benedicto XVI,  en la ceremonia de Canonización de Santa Carmen 
Sallés. 
 
Santa Carmen Sallés ya no es solamente la inspiración de la familia 
Concepcionista, sino patrimonio de la Iglesia Universal. Su voz llega a 
nosotros:  
 
“No os dejaré solos, desde el Cielo os seguiré acompañando” 

“¡Adelante, siempre adelante, Dios proveerá!” 
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TRABAJO PERSONAL 

A/ 

Comenta la expresión “ya sí, pero todavía no”, en conexión 
con el bautismo y la muerte de Santa Carmen Sallés. 

 

B/ 
Comenta la expresión de Santa Carmen “adelante, siempre 

adelante, Dios proveerá”, que se hace realidad hoy en los centros 
concepcionistas de cuatro continentes.  

 

 

 

 
 

   

 ¿QUIERES AMPLIAR TU INFORMACIÓN? 

 

CONSULTA: 

- Para el apartado A, además de los temas primero y último, puedes 
encontrar algunas referencias en Internet, en “Hacia una Ética en 
renovación”, de José Silvio Botero, pág. 91; y en “Meditaciones 
espirituales. La palabra que quema” de José F. Castaño, p. 91. 
 

- Para el apartado B, puedes buscar en Internet; por ejemplo, en 
“Concepcionistas: Carácter propio”. 
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